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PARTE OFICIAL.
1.* SECCION — MINISTERIOS.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La R e in a  nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan sin nove­
dad en su interesante salud.

MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCION
Y OBRAS PUBLICAS.

REAL DECRETO.

Visto el art. 1o de mi Real decreto de 
15 de Abril de este a ñ o , que previene 
que la formación de toda compañía por 
acciones haya de ser autorizada por un 
Real decreto:

Vistos los artículos 2.°, 3.°, i .°  y 5.° de 
la misma disposición, que requieren que 
el objeto de la compañía sea de conve­
niencia general ó com ún, que cuente con 
un capital proporcionado colocado en su 
m itad, y que ademas, después de obte­
nida mi Real aprobación la escritura de 
establecim iento y los reglamentos para 
la administración y manejo directivo y  
económ ico, no pueda declararse oficial­
mente constituida la compañía sin que se 
haga constar que la parte del capital fi­
jada por el Gobierno ha sido efectiva.

Considerando que la compañía por ac­
ciones , titulada «Industria malagueña,» 
de la que son socios fundadores la viuda 
y herederos de D. Manuel Agustin Ilere- 
dia , D. Martin Larios, en representación 
de la casa titulada «Larios, hermanos y 
compañía, del comercio de Málaga.» Don 
Ricardo Larios , en representación de su 
padre D. Pablo y demas que constan de 
la escritura, so halla comprendida en la 
segunda parte del art. 2.° de mi Real de­
creto de 15 de Abril de este año:

Considerando que dicha compañía, no 
solo cuenta con un capital proporcionado 
á su objeto , sino que , según resulta del 
expediente instruido, ha sido efectivo en 
su mayor parte:

Oido el Consejo Real, vengo en apro­
bar el establecimiento de dicha compa­
ñía, titulada «Industria malagueña», sus 
estatutos y reglamentos, y en declararla 
oficialmente constituida con las modifica­
ciones siguientes:

1.a Que si llega el caso de intentarse 
ampliar el número de socios al tenor de 
lo que previene el art. 11 de la escritu­
ra, deberá obtenerse antes mi Real apro­
bación , asi como para el aumento de las 
acciones.

2 í Que no podrá hacerse variación 
ninguna en los estatutos sin obtener an­
tes mi Real aprobación.

3 .a Que al fin de cada año la direc­
ción de dicha sociedad haya de presen­
tar al Jefe político de la provincia el 
balance general de su administración con 
una memoria de los adelantos que haya 
obtenido la fábrica, siendo mi Real áni­
mo que estas tres modificaciones se ten­
gan como otras tantas adiciones á sus es­
tatutos.

Dado en Palacio á 18 de Noviembre 
de 18 V7.=Está rubricado de la Real m a- 
no.=Refrendado.=El Ministro de Comer­
cio, Instrucción y Obras públicas, Juan 
Brabo 'Mutullo.

2 .a s e c c i ó n .  — OFICINAS GENERALES. 

DIRECCION GENERAL DE OBRAS
PÚ BLICAS.

Esta dirección general ha señalado el dia 18 
de Diciembre próximo á las doce de su ma­
ñana en el piso segundo del local que ocupa 
el ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas, y en la provincia de Sevilla ante el 
señor Jefe político, para el primer remate del

arriendo del portazgo de Santiponce por el 
tiempo de dos años, y la cantidad menor ad ­
misible de 80,350 rs. en cada uno.

Las condiciones, aranceles y demas estarán 
de manifiesto en la portería de dicho ministe­
rio y en la secretaría del expresado gobierno 
político.

Madrid 16 de Noviembre do 1 8 i7 .= G .  Otero.
I

Según lo dispuesto en el pliego de condicio­
nes para la subasta en renta por 30 años del 
Canal de M anzanares, publicado en la Gaceta 
del dia 17 de Julio último, se verificará dicha 
subasta el 20 del actual á las dos de su tarde 
en el despacho del Excmo. Sr. Ministro do Co­
mercio, Instrucción y Obras públicas; debien­
do ios licitadores presentar sus proposiciones 
en pliegos cerrados, conforme al modelo inser­
to en la Gaceta del dia 2 de Octubre próximo 
pasado.

Madrid 17 de Noviembre de 1 8 Í7 .= G .  Otero.
1

Esta dirección general ha señalado el dia 
27 de Diciembre próximo á las doce de su  m a­
ñana ,  en el piso segundo del local que ocupa 
el ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas, y en la provincia de Barcelona ante 
el Sr. Jefe político, para el pr im er  remate del 
arriendo del portazgo de Caldetas por el tiem­
po de dos años, y la cantidad menor admisible 
de 109,300 rs. en cada uno.

Las condiciones, aranceles y demás estarán 
de manifiesto en la portería de dicho minis­
terio, y en la secretaría del expresado gobier­
no político.

Madrid 18 de Noviembre de 1847 .=G . Otero.
:j

Esta dirección general ha señalado el dia 
27 de Diciexixbre prpxirno-á las ..doce de su ma­
ñana, en el piso segundo del local que ocupa el 
ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 
públicas, y  en la provincia de Burgos ante el 
Sr. Jefe político, para el primer remate del a r ­
riendo del portazgo de Oña por el tiempo de 
dos años, y la cantidad menor admisible de 
68,000 rs. en cada uno.

Las condiciones, aranceles y demas estarán 
de manifiesto en la portería de dicho ministerio 
y en la secretaría del expresado gobierno po­
lítico.

Madrid 17 de Noviembre de 1 847 .=G . Otero.
3

Esta dirección general ha señalado el dia 27 
de Diciembre próximo á las doce de su ma­
ñana , en el piso segundo del local que ocupa 
el ministerio de Comercio, Instrucción y Obras 
pú b l ic a s , y en la provincia de Segovia ante el 
Sr. Jefe político, para el prim er remate del 
arriendo por dos años del portazgo de San 
Cristóbal de la V ega, bajo la cantidad menor 
admisible de 37,180 rs. en cada uno.

Las condiciones, aranceles y demas estarán 
de manifiesto en la portería de dicho Minis­
terio y en la secretaría del expresado gobier­
no político.

Madrid 17 de Noviembre de 18 4 7 .= G .  OteLo.
3

DIRECCION GENERAL DE ULTRAMAR.

Nota de los precios co rr ien tes  que  t ienen en 
esta fecha en este m ercado  los frutos de 
esta isla.

Azúcar mitad y mitad, de 6 1/ 2 Y ^  Vs & ^ 
y 1 1 a.

Idem blanco solo, de 8 i / /k á 10 id.
Idem quebrado i d . , de 6 ]/ 2 & 8 id* 
Café de prim era calidad, no hay.
Idem de segunda i d . , de 5 5/ 4 á 6 5//* ps. q. 
Idem de tercera i d . , de 3 á 5 i/ /l id.
Tabaco elaborado, según calidad y labor, vie­

jo ,  de 5 á 60 ps. millar.

Cambios.

Sobre L o n d re s , 12 por 100 premio.
Paris ,  2 por i 00 descuento.
España ,  según el punto, de 3 á 4 por 100 

premio.
Habana 30 de Setiembre de 1847.

4 .a s e c c i ó n . — PROVIDENCIAS JUDICIALES.

D. Antonio Esponera , juez de primera ins­
tancia del distrito de San Beltran de la ciudad 
de Barcelona.

En virtud de providencia por mí proferida 
en 8 del ac tua l , en el pleito que los hermanos 
Antonio y María Busquéis y otros siguen por 
la actuación del infrascrito escribano contra 
los albacens, testamentarios de Narciso Volta 
y Busquéis, sobre pago de un legado de 2,000 
libras catalanas, que esta señaló en su último 
y válido testamento, para que se repartiesen 
entre los parientes pobres de los difuntos con- 
sortes’Bernardo Busquéis y María Salt, cito y 
emplazo á los que se crean con derecho á la

participación de dicho legado , para que den­
tro del término de 30 dias comparezcan á de­
ducirlo en méritos del pleito arriba d ich o , ba­
jo apercibimiento qu6 de no verificarlo les pa­
rará el perjuicio q u e  haya lugar.

Dado en la ciudad de Barcelona á 13 de 
Noviembre de 1847.==*Arilonio Esponera.— Por 
su m andado, José González.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS ESTRANGERAS.

TURQUÍA.

CONSTANTINOPLA 3  DE OCTUBRE.

(Del Constitutionnel.)

Las noticias que tenemos del Gáucaso orien­
tal son del 1 de Octubre.

El príncipe de Woronzoíí, queriendo repa­
ra r  el desastre experimentado delante de Ghuer- 
guebil,  habia ido á embestir á Saltv á p rinci­
pios de Setiembre.

Salty es una población de 2 0 0  casas á lo 
mas, situada en elDaghestan meridional,  pero 
terrible por su posición natural y las fortifica­
ciones ejecutadas por los campesinos. Estaba 
ademas defendida por los muridas mas vale­
rosos que Chainyl habia conducido alli. Su 
resistencia ha sido heroica, si se atiende á las 
privaciones que han su f r id o , especialmente 
con la falta de agua.

Los rusos se apoderaron primero, al cabo 
de 10 dias de abierta la b recha,  de una torre 
que dominaba la plaza. Siete veces fue toma­
da y ¡perdida 5 y ea la ú ltim a, en que los lez- 
ghis iban á la carga, y se apoderaron de las 
baterías contrarias ,  la hubieran sin duda re ­
cobrado á no venir á los rusos el refuerzo de 
los regimientos de Tifílis y Samour.

El 26 tomaron también los rusos otra posi­
ción, y desesperados entonces los sitiados, in ­
tentaron una vigorosa salida , en que ocasio­
naron graves pérdidas á los primeros. Mas 
convencidos de la imposibilidad de seguir de­
fendiéndose con é x i to , huyeron de la pobla­
ción por la noche, dejando con ella á los ru­
sos un monton de ruinas y cadáveres.

La toma de Salty les costó cerca de 2 0 0 0  
hombres, sin contar los oficiales muertos y he­
ridos. El príncipe Argoutniski-Dolgorouki, ge- 
fe de las operaciones por indisposición del 
príncipe Woronzoff, ha sido herido gravemen­
te , debiéndose su salvación al celo de los sol­
dados por su persona.

Los montañeses han experimentado graves 
p é rd id a s , si bien un tanto menores que las de 
sus enemigos.

El 1? de Octubre habia cesado completamen­
te el cólera en Daghestan.

GRECIA.

A t e n a s  6  DE NOVIEMBRE.

(Del mismo.)

Se dice que el embajador de Inglaterra cer­
ca de este Gobierno está decidido á exigir con 
todo rigor el pago de los intereses de la deuda 
griega. Pretende que se le entreguen los pro­
ductos de a d u a n a s , si no hay dinero suficien­
te para ello; y tiene, para ejecutar esto, á su 
disposición la división naval anclada en P ha-  
lére. Semejante exigencia es poco generosa, é 
inútil ademas en el estado de la opinión; pues 
por ahora no hay traza de que suban al poder 
los hombres dados á Inglaterra, estando, como 
está la Cámara electiva, en hostilidad abierta 
con Metaxa y Mauroeordato.

Por otra parte, la suma que se debe á In­
glaterra es harto insignificante para que esta 
nación , bienhechora de la Grecia, se deje lle­
var solo por el deseo de percibir  inmediata­
mente el rédito de su empréstito.

Quizá el diplomático inglés haga todos estos 
esfuerzos para mejorar la posición que como 
tal ocupa. Pero de todos modos es extraño el 
medio que se propone á Grecia para salir de 
su apuro. Ademas seria muy embarazoso para 
la misma Inglaterra; pues sabido es que los 
Estados-Unidos desean tener un puerto en el 
Mediterráneo, y que con este objeto trataron 
de comprar al Emperador de Marruecos á 
Tánger ó Mogador. Es verdad que no han ade­
lantado nada por esta parte; pero lo es asi­
mismo que en seguida se han dirigido á la 
Turquía, la cual, negándose también á su so­
licitud, ha recomendado, por decirlo asi, á la 
Grecia que les ceda uno de sus puertos, Sira, 
por ejemplo. Si pues la Inglaterra reclama, se 
le puede contestar que la venta del puerto se 
hace únicamente con el objeto de pagarle sus 
intereses.

Nada ha adelantado la cuestión turco-grie­
ga. En Conslantinopla se habla solo estos dias 
de un acto de clemencia del Sultán , que fue 
acompañado de circunstancias muy singulares.

Un médico del Sultán , llamado Paleólogo, 
fue acusado de haber introducido la discordia 
en el Harem. Sabido es que este delito se cas­
tiga con la última pena en Turquía; pero el 
Sultán le ha conmutado la pena en la de des­
tierro, nombrándole ademas médico de las 
mugeres de B ederhan -R ey , rebelado kurdo, 
á quien el Sultán ha castigado de una manera 
singular.

Mr. Barrot, cónsul general de Francia ,  ha 
llegado ó Alejandría, donde ha sido honrosa­
mente recibido.

PRUS1A.

B e r l í n  1 0  d e  n o v i e m b r e .

( Del Diario de los Debates.)

El Gobierno se propone provocar en la Die­
ta germánica un acuerdo, en virtud del cual 
quede sujeta á reglas la emigración de súbdi­
tos alemanes, y ya ha encomendado á su mi­
nistro en Washington , el barón Gerolt, que se 
informe de los puntos de los diversos estados 
de la Union donde puedan establecerse con 
buen éxito.

HOLANDA.

F l ESSINGUE 10 DE NOVIEMBRE.

(Del mismo.)

El Príncipe de los Paises-Bajos, Alejandro, 
se ha embarcado hoy en la fragata Principe de 
Oraneje, que ha de trasportarle á la isla de Ma­
dera , adonde pasa á restablecerse.

SUIZA.

L u c e r n a  1 0  d e  n o v i e m b r e .

(Del Centinela del Jura.)

El Gobierno austríaco concentra gran n ú ­
mero de tropas en la f ron te ra , y se cree que 
está dispuesto á intervenir si la necesidad lo 
demanda.

Se ha cortado toda comunicación entre los 
cantones radicales y los de la Liga.

Las tropas existentes en Lucerna ascienden 
á 15,000 hombres con 5 baterías.

Friburgo será atacado de un momento á 
otro. Se han cerrado las t iendas; se ha echa­
do el puente de h ierro , y las calles contiguas 
se han puesto en estado de defensa.

La milicia de Uri ha entrado con gran apa­
rato en Lucerna, y no ha faltado quien, con­
movido, haya recordado el valor y bizarría de 
aquellos hijos de los Alpes en los buenos dias 
de la antigua Confederación.

Lucerna se comunica fácilmente con los de­
mas cantones de la Liga, y en eso está su 
fuerza.

ITALIA.

R o m a  2 9  d e  O c t u b r e .

(De la Bilancia.)

Por mas sensible que nos sea no podemos 
callar ciertos hechos, sin duda poco laudables, 
que han venido á hacer menos regular el no­
ble progreso de las reformas civiles de Tosca- 
na, á que nos unen vecindad, comunidad de 
religión, sangre, lengua, intereses é ideas.

Digno émulo del Pontífice es su Príncipe; 
tiene Ministros sabios, amantes del bien pú­
blico y deseosos de poner en práctica cuanto 
pueda contribuir al bienestar y á la felicidad de 
los pueblos, y cuenta con su Gobierno, que ha 
entrado en el camino del progreso y adelanta 
en él con paso firme y seguro; pero el pueblo 
se amotina de cada d ia ,  levantándose contra 
los poderes públicos, no de otra m anera que 
si quisiese echar los fundamentos de un Go­
bierno sin estabilidad ni concierto, y quiere 
mandar y ejecutarlo todo en un punto por sí 
solo. La estatua de la Justicia se cubre el ros­
tro , la de la Libertad civil deja su nicho y con­
siente en ser arrojada de su hermana bas tar­
da la Licencia.

GRAN BRETAÑA.

L o n d r e s  1 2  d e  n o v i e m b r e .

(Del Times.)

Parece que por alguno ó algunos diplomáti­
cos de las primeras naciones del continente se 
ha propuesto al Gobierno inglés el que de los 
asuntos de Suiza se sometan á la considera­
ción de las partes signatarias del tratado de 
Y iena , y se conjuren los horrores de la guer­
ra en virtud de mediación entre los dos par­
tidos que actualmente traen dividida la Con­
federación helvética.

El medio mas á propósito para lograr tal 
objeto, ó el que al menos quitaría todo pre­
texto de contienda seria el que el Papa orde­
nase á los jesuítas que saliesen de Suiza, ex­
pediente que ha ocurrido ya á algunos canto­
nes católicos y á algunos Diputados de la liga, 
siendo difícil de comprender por qué el Papa, 
que por mano del nuncio en Berna ha mani­
festado el pesar que le causaba el estado de 
aquel p a i s , ha dudado en dar por sí un paso 
tan natural y deseado.

Posible es, si ya no es ta rde ,  que las cinco 
Potencias lo consigan ahora de Pió I N ; pero 
aun dado caso de que asi suceda , todavía 
quedará no poca duda sobre la completa pa­
cificación de la Suiza.

La cuestión de los jesuítas no es otra cosa 
que un p re te x to , un vano pretexto de la be­
licosa política de los cantones radicales; por­
que su principal y verdadero propósito es 
dar  en tierra con los Gobiernos é institu­
ciones vigentes de los cantones ligados, y 
poner en ellos autoridades revolucionarias des­
truyendo por fuerza de armas la resistencia 
que la minoría conservadora oponía á la Die­
ta ,  y triunfando de sus antiguos confederados.

El Gobierno francés, no menos que el de 
Austria, está persuadido mas que nadie de 
que el único modo de ver la cuestión es ese; 
y ridículo seria suponer que la acreditada so­
licitud de uno y o t ro , en lo tocante á Suiza, 
proviniese de su afición á algunos malos hijos 
de la compañía , que como maestros asisten 
en Lucerna y Friburgo.

El Príncipe Metternich y Mr. Guizot obran 
en el convencimiento de que se trata nada 
menos que de una resolución política y social 
en medio del corazón de Europa y á las puer­
tas de las naciones á la cabeza de cuyo Go­
bierno so hallan; de manera que aunque la 
proposición que han hecho al inglés se enca­
mine á apartar uno de los incidentes de la 
contienda, en la cual se unirá Inglaterra á los 
dos G obiernos, estamos ciertos que van mas 
adelante las miras de uno y otro.

FRANCIA.

P a r í s  1 3  d e  n o v i e m b r e .

(De la Presse.)

Hemos anunciado que el general Sanlana 
habia hecho dimisión de su cargo de presi­
dente de la república mejicana, y al efecto ha 
expuesto los motivos que le han impulsado 
ó dar este paso en una proclama fecha en 
Guadalupe-Hidalgo después de la entrada de 
las tropas en la cap i ta l , y cuyo contenido es 
como sigue:

Con el mas acerbo dolor y con el mayor 
pesar os anuncio que después de los mas 
extraordinarios es fuerzos, y de haber sos­
tenido un fuego incesante por espacio de 
15 horas, me he visto en la necesidad de 
abandonar la capital con mis tropas conside­
rablemente disminuidas por los proyectiles del 
enemigo, que llegó hasía nuestras últimas trin­
cheras, sembrando el camino de cadáveres de 
los suyos y de los nobles mejicanos, que con 
tanta gloria defendieron palmo á palmo los 
derechos y el honor de su pais.

No ignoráis que se han creado por mí re ­
cursos en un tiempo en que no existia n ingu­
no; sabéis que he trabajado sin descanso no­
che y dia . que he construido fortificaciones en 
las cercanías de Méjico, que he reunido y or­
ganizado un poderoso ejército para hacer que 
me fuese favorable la fortuna, que tan contra­
ria se me habia mostrado. También os consta 
que la insubordinación de un general trastor­
nó todo el plan de mis operaciones. En  el con­
vento y en los puentes cíe Churubusco el ene­
migo ha recibido severas lecciones, que se re­
pitieron en el fuerte de Chapultepee, en el a r­
rabal de Belen, en San Cárlos, y finalmente 
en la Giudadela. Pero el valor de la mayor 
parte de nuestros soldados de la guardia v del 
ejército no fue siempre sostenido, y solo al 
fuego y al hierro el enemigo debió en el dia 
mas falal para la Union hacerse dueño de la 
capital. Por todas partes he hecho frente á la 
muerte que buscaba con ardor, porque la im ­
portancia de nuestras pérdidas inc habia su­
mido en la mayor desesperación.

En Chapultepee recibí una contusión, en 
Belen mis vestidos fueron acribillados á bala­
zos, y he visto desaparecer en torno mió á los 
mejores soldados de la República.

En medio de la desgracia y de las angustias 
que me oprimen, solo me queda el inútil con­
suelo de haber sostenido el combate hasta la 
última extremidad, y haber hecho comprar 
bien cara al enemigo su asombrosa victoria. 
Me he encontrado constantemente en Angostu­
ra,  en Chorrogordo, en Churubusco, Chapul- 
tepec, Belen, San Como, en la Ciudadela, y 
os juro que me encontraré en todas partes en 
donde me sea útil y glorioso pelear.

Debo también participaros que me he des­
pojado espontáneamente de la Presidencia de 
la República, llamando á ejercer estas funcio­
nes, según la Constitución, al presidente del 
tribunal supremo de Justicia y sus consejeros,



á cu) as manos pasará el poder , hasta que el 
Congreso nacional pueda decidir a quién lia 
de confiar sus futuros destinos.

Cuando en circunstancias por domas difíciles 
se me confió el poder, le acepté con el fin de 
combinar los elementos de resistencia que 
existían en el pais, v cuando el enemigo se 
dirigía contra la capital, me hice cargo del 
mando militar con el fin de concentrar todos 
nuestros recursos , para defenderla y oponer 
una fuerza considerable á los agresores. Pero 
una vez la ciudad sometida, las circunstan­
cias han variado ; y para conseguir el mismo 
objeto es preciso dividir el mundo, Es urgen­
te atacar al enemigo en su línea de comunica­
ción de Veracruz á la capital, y solo yo debo 
tomar sobre mí esta responsabilidad , porque 
es un deber mió escoger el puesto en donde 
sea mayor el peligro. La suprema magistratu­
ra no puede estar expuesta á los azares de la 
guerra ; es necesario colocarla en el centro de 
la población y de la riqueza , para librarla de 
la anarquía, y poder volver á levantar sq p o ­
der y su brillo.

Por esta razón me he despojado de una au­
toridad tan pesada para mí,- y ton amarga al 
mismo tiempo: tanto al admitirla como al de­
ponerla, solo he tenido á la vista el bienestar 
de mi muy amada patria. He podido cometer 
faltas en el cumplimiento de mis deberes ci­
viles; pero podéis estar seguros de que mis 
deseos y mis esperanzas jamas se han dirigi­
do á otro fin, ni han alimentado mas ambi­
ción que el de impedir decaiga de su digni­
dad la nación en donde he visto la primera 
luz del dia, y que me ha colmado de honores 
y de favores.

{De la misma.)

En una carta de Méjico, escrita en el pala­
cio nacional de Méjico á 21 de Setiembre, se dice 
que á consecuencia de las disposiciones adop­
tadas, la capital goza de la mas completa cai­
ma, debida á la buena organización de las tro­
pas, del general Scolt ,  y á las medidas adop­
tadas para el gobierno de la ciudad.

Ayer domingo , dice la carta, el clero tuvo 
cerradas todas las iglesias y todos los lugares 
destinados al culto, con el fin sin duda de im­
presionar el ánimo del populacho haciendo 
creer que 'habla serios motivos para esta de­
terminación.

El general Scolt habia manifestado al clero 
con anticipación que deseaba continuaran co­
mo antes las ceremonias religiosas, aseguran­
do al mismo tiempo á los ministros del culto 
qué serian protegidos en sus personas y bie­
nes. Con efecto, una orden del dia coloca las 
iglesias, los monasterios y los edificios públi­
cos bajo la salvaguardia de todos los ameri­
canos.

El general Scott comunicó por segunda vez 
sus deseos de que se abriesen las iglesias para 
la celebración del culto; mas tampoco se hizo 
caso alguno. Entonces les dijo que si persis­
tió n en seguir observando una conducta ca­
paz de envenenar las preocupaciones del pue­
blo arrastrándole al desorden, se les retiraría 
toda la protección acordada , fueran las que 
quisieran las consecuencias. Esta declaración 
hizo su efecto, é inmediatamente se abrieron 
los templos, y continuaron las ceremonias reli­
giosas.

NOTICIAS NACIONALES 

Cádiz ! o de Noviembre.

Ha llegado á esta ciudad, con objeto de em­
barcarse para Puerto-Rico, el Sr. general Prim.

(Com.)

Barcelona 15 de Noviembre.

El espíritu público parece que va reanimán­
dose un tanto, según nosotros habíamos pro­
nosticado.

Una porción de pueblos del Panados se han 
levantado en somaten, y mezclándose con la 
tropa han dado una batida por las fragosas 
montanas que atraviesan aquella comarca.

Cónstanos que son varias las poblaciones 
que han pedido armas para defenderse y con­

tribuir al exterminio de los rebeldes, que tan­
to les molestan con sus exacciones,

El Capitán general por su parte, á fin de ha­
cer comprender mejor las ideas que le ani­
man, y que expresó en su alocución del 12, 
ha reunido hoy en palacio á todos los jefes de 
los cuerpos existentes en esta plaza, y les ha 
demostrado, según se nos ha referido, la ne­
cesidad que hay de proceder unidos, militares 
y paisanos, á fin de concluir mas pronto con 
el simulacro de fuerza que los montemolinis- 
tas han intentado. Al mismo tiempo parece les 
ha recordado su justa rigidez en el cumpli­
miento de la ordenanza. {Fom.)

Hoy se-da por positivo que S. E. el Gapitan 
,general, va á salir cuanto antes hácia la mon­
taña para dar mayor impulso á las opera­
ciones.

En las oficinas militares se nota suma aclU 
vidad, preludio seguramente de la salida de 
S .  E.

De todos los cuerpos de caballería existen­
tes en Cataluña habia algunas partidas en Bar­
celona; y á fin de que prestasen algún servi­
cio, S. E. ha dispuesto que saliesen todas, que­
dando solo el regimiento de Santiago, que es 
al que por turno corresponde estar de guarni­
ción en esta plaza. (Id.)

Tenemos entendido que el general Pavía, 
para dar una prueba de lo mucho que desea 
que el ejército procure eonciliarse las simpa­
tías de los pueblos, ha mandado llamar al bri­
gadier Ballesteros, jefe de una de las colum­
nas que operan en la provincia de Gerona, á 
fin de instruir sumaria información acerca de 
algún accidento poco agradable que tuvo lu­
gar con su columna, (Id.)

El 19 de este més, dias de nuestra augusta 
Soberana, estrenarán sus nuevos uniformes 
los mozos de la escuadra. El general Pavía, 
convencido como el que mas de los relevantes 
servicios que esLe benemérito cuerpo ha pres­
tado y puede prestar, fue quien invitó á los 
pueblos á que pagasen sus contingentes para la 
construcción de los nuevos uniformes. Es sen­
sible que algunas poblaciones tengan todavía 
algún atraso que solventar de esta importan­
tísima contribución. {Id.)

El cabecilla que dijimos ayer haber sido 
aprehendido por la columna del coronel En- 
riquez y la del brigadier Nouvillas (no No vinas 
como por equivocación se estampó), no se 
llama Sierra  sino S irera , muy conocido en la 
pasada guerra. (Id.)

El príncipe de Midoff, que se halla en esta 
capital, y que sale esta misma noche, asistió 
anoche al teatro del Liceo en compañía del 
Excmo. Sr. Capitán general, y en el palco 
de este.

El noble ruso quedó tan sumamente pren­
dado de aquel coliseo, que después de haber­
lo examinado un tanto anoche mismo, ha pe­
dido permiso para recorrerlo hoy de nuevo, 
lo cual ha verificado esta tarde acompañado de 
algunas personas notables. Ha querido ver to­
das las dependencias, y sobre todas ha pedi­
do pormenores y notas. Entusiasmado al ob­
servar la buena distribución y orden que en 
todas parles reina, ha dicho á las personas 
que iban en su compañía que ha viajado toda 
la E uropa, que ha visto sus mas nombrados 
teatros, y que ninguno es en su concepto 
comparable con el del Liceo. Orgullo debe dar 
á los barceloneses Doseer tan rica iova. I Td.\

SEN A D O #

O r d e n  d e l  d í a

P ara la sesión pública del sábado 20 de Noviem­
bre de 184?.

Discusión de los dictámenes que en la se­
sión anterior quedaron sobre la mesa.

MADRID 2 0  DE NOVIEMBRE.

IMPRENTA NACIONAL.

R edac ción  d e  , la  guia  r e  f o r a s t e r o s .

Se previene á las corporaciones y es­
tablecimientos, cuyos jefes y demás em­
pleados de Real nombramiento se inclu­
yen en la Guia de forasteros, que para 
la del próximo año de 1848 se sirvan 
pasar notas autorizadas, en la forma que 
se lian extendido en los anteriores, á esta 
redacción, donde deberán hallarse pre­
cisamente para el 10 de Diciembre in­
mediato, pues al paso que por este medio 
se espera conseguir mayor exactitud , no 
permite tampoco lo avanzado del tiempo 
que se pidan directamente dichas notas 
á todos los establecimientos y corpo­
raciones.

Debiendo rectificarse, para ser incluida 
en la Guia de 1848, la lista de los seño­
res Secretarios de S. M. con ejercicio de 
decretos y honorarios existentes en el 
dia, se pone en noticia de los mismos, á 
fin de que antes del 15 de Diciembre 
próximo se sirvan remitir á esta Redac­
ción una nota de la fecha de sus respec­
tivos nombramientos , de aquella en que 
se les expidiera el título ó diploma, y 
del número con que este se hallare regis­
trado en la Cancillería del ministerio de 
Gracia y Justicia.

Por un testigo presencial se nos ha roga­
do la publicación de la nota siguiente, 
que con mucho gusto insertamos:

Si en un país en que se hallan sin desarro­
llar los grandes elementos de vida material 
es satisfactorio al hombre amante del bienes­
tar común y del fomento de los intereses so­
ciales presenciar los resultados de las combi­
naciones bien entendidas, puedo asegurar 
á V V ., Sres. redactores, que entre los dias 
mas felices de mi existencia contaré siempre 
los 17 y 20 del mes de Octubre próximo 
pasado.

Divulgada la noticia de que se iba á prac­
ticar un reconocimiento oficial en la nueva lí­
nea titulada C arretera de Peñas p a r d a s , en la 
provincia de Burgos, que empalma con la an­
tigua carretera de la ciudad de Santander á 
la expresada; y no teniendo urgencia mi via­
j e ,  me decidí á presenciar un acto tan intere­
sante al comercio, al tráfico y al movimiento 
interior en todas sus relaciones desde la costa 
cantábrica. La carretera en sí está trazada con 
la mayor inteligencia, porque en medio de 
montañas inaccesibles y de peñascos que ame­
nazan desde la em inencia, el mayor desnivel 
no pasa de un 4 por 100, cuya variación está 
admitida en Inglaterra para los ferro-carriles, 
y la combinación está en que, sin perjuicio 
de estar corregidas las cuestas, acorta el ca­
mino en c e r c a  de tres  teguas. E n  el pueblo lla­
mado Covanera, bañado por las aguas del rio 
Rudron, se ha construido sobre este un puen­
te de piedra de forma elíptica dé 60 pies de 
luz y de ún aspecto sumamente agradable.

Pero lo mas magnífico, y que merece el ma­
yor elogio, es el puente colgante establecido 
sobre el Ebro á la inmediación del pueblo de 
Quinlanilla de Escalada. Esta obra , concebida 
en sus menores detalles, y llevada á efecto en 
totalidad por ingenieros civiles españoles , es 
un monumento de honor y de gloria en la 
parte facultativa y en la mecánica. Yi hacer 
las pruebas de seguridad mas temerarias por 
la enorme carga que sobre el puente se puso; 
que siendo de arena, aumentó considerable­
mente una abundante lluvia; y el puente no 
tuvo mas que el descenso natural é impercep­
tible al volúmen sobrepuesto. Repito que es 
obra magnífica por su seguridad y hermosura.

Tuve la curiosidad de preguntar á quién 
era debida la dirección de todas las obras, in­

cluso el puente colgante, y se me contestó que 
al ingeniero gefe del distrito D. Francisco 
Antonio de Echanove, y al encargado especial 
del camino D. Cipriano Martínez de Velasen. 
Tomé apunte de estos respetables nombres, 
que conservaré escritos entre mis papeles mas 
apreciados; asegurando á VV. Sres. redacto­
res , que el Gobierno español puede tener un 
orgullo fundado en los frutos que da la es­
cuela de ingenieros civiles, y que no puede 
prescindir de la obligación de proteger un 
cuerpo facultativo cuyo servicio es el alma de 
la riqueza pública y de las ventajas que debe 
reportar la sociedad entera.

Discurso leído por el Sr. D. Alejandro 
Olivan en el acto de su recepción co­
mo individuo de número de la Real 
academia española.

Se ñ o re s : Si las reglas establecidas no me 
impusiera» la obligación de hacer resonar mi 
débil voz en este recinto al recibir la honra 
de introducirme en él, todavía los respetos 
de la ilustre y benemérita Real academia es­
pañola me moverían á consignar el testimonio 
de mi gratitud, tanto más profunda, cuanto 
menores son mis merecimientos para haber 
alcanzado la alta distinción do incorporarme 
en ella. A falta de mejores títulos me presento 
con voluntad y con ce lo , ansioso de aprender 
y  dispuesto á trabajar ,  que en la república de 

: las letras como en las artes de aplicación hay 
también puestos para la m edianía , cuya con­
dición es conocerse y conformarse, si no se 
ha de inutilizar remontando el vuelo á una 
esfera donde no le sea dádo sostenerse.

No seré yo quien desaproveche mi propia 
lección , ni quien intente espaciar la vista 
por el anchuroso campo donde un genio in­
vestigador puede 11011101* á juicio á los varios 
idiomas usados por los hombres , apreciar sus 
elementos, analogías, y antagonismos, y an­
ticipar, según los infalibles progresos de la c i ­
vilización, sus futuras vicisitudes. Non ea vü 
animo. Tampoco disertaré sobre las exceleii'- 
eias, origen y estado actual del habla cas­
tellana, cuya marcha sucesiva está encargada 
la academia de esclarecer y reg istrar : á mas 
estrecho círculo y á mas modestas proporcio­
nes pienso reducirme, no en manera alguna 
para dirigir, sino al contrario, para eonsuitai 
con respeto la superior inteligencia de los se­
ñores que tienen la bondad de escucharme, 
Gomo agradable recuerdo de entretenimiento;: 
juveniles , voy á presentar con desconfianza 
mi modo de resolver una cuestión filológica 
que muchas veces se ha discutido en públicc 
con calor V hasta con animosidad, y en h 
cual hé tomado recientemente parte según laí 
ideas en el curso de mi vida sazonadas. Si nc 
obtuviese el apetecido asentimiento de la aca* 
derriia, cuento siempre con la indulgencia 
que es compañera inseparable de la verdade­
ra superioridad.

El uso del pronombre él, ella, ello, en I o í 

casos oblicuos , dativo ó terminativo, y acusa­
tivo ú objetivo ofrece tal variedad , alegán­
dose por unos la razón y por otros la autori­
dad del ejemplo, que la anarquía en esU 
parte parece justificada por la ca re n c ia , si m 
por la imposibilidad de reglas. Yo sin embar­
go estoy persuadido de que la cuestión se re­
suelve fácil y extrictamente por la analogía, j  
do cjuo la confusión procede de_ haberse pre­
tendido erigir malamente en precepto las que 
no son mas que licencias debidas á la eufo­
nía y al dudoso régimen de algunos verbos.

Para demostrarlo expondré de dónde pro­
cede el conflicto, y luego indicaré los medios 
racionales de desvanecerlo.

En castellano tenemos las tres terminacio­
nes oblicuas de singular le, l a , lo, cuando se 
necesitaban seis para fijar con absoluta preci­
sión los tres géneros en dativo y acusativo. E r 
plural contamos con otras tres terminaciones 
les, l a s , los, en lugar de las cuatro que re­
quieren los dos géneros. El neutro carece de 
plural en nuestra lengua, como que solo se apli­
ca á abstracciones; y de paso notaré el des­
cuido de los gramáticos, que todos se han ol­
vidado de incluir en el neutro al infinitivo de 
los verbos usado como sustantivo abstracto ( 
independiente. En mi concepto corresponder 
al género neutro todo nombre, tocia expresión 
todo modismo, cuyos pronombres se usan ne­

cesariamente en el mismo género, pues que 
los pronombres no se hacen neutros sino por 
referirse á cosas que lo son. No importa que 
lleven ó no artículo indefinido, ni que eslesea 
el ó /o; asi dice Jaúregui en su Amnta.

No desecha de Venus los placeres 
Quien se retira del amor; mas goza 
Ll dulce del placer sin el amargo.

De la penuria procedente de la escasez de 
terminaciones en el pronombre personal par­
ticipan, como en el castellano, todos los idio­
mas cuyas declinaciones se hacen por inflexión. 
Sin hablar de los primitivos hebreo y árabe* 
de sencillísima combinación gramatical y pau­
sado movimiento, encontramos que el griego 
abundante, flexible y armonioso, está despro­
visto, y también el latín, de la gracia con que 
los españoles posponemos los afijos, como en 
téngalo, d jo le , vüa. Y es de notar que este 
pronombre tiene sobrada pesadez en aquellos 
dos idiomas tan castigados y cultos, especial­
mente en el primero , rémora de que solamente 
han sabido prescindir los poetas y á veces los 
oradores. Las terminaciones griegas son tres en 
cada uno de los acusativos de singular y pju.  
ral, pues del dual prescindiremos: dos no mas 
alcanza cada dativo auto, aute, autois, autais' 
de modo que hay diez voces para expresar 
doce ideas. En el latin los tres géneros se dis­
tinguen perfectamente, á imitación del griego 
en los acusativos; pero el dativo illi es común 
para todos en singular, y lo mismo acontece 
con Mis en plural. Entre las lenguas proce­
dentes de la latina, la francesa--está igualaien- 
te reducida á un dativo luí en singular, y otro 
leur en plural; la italiana tiene dos termina­
ciones gli, le, en el primer número., y una- 
sola loro en el segundo; la portuguesa en fin 
enaltecida por Gamocns, y suavísima si se 
pronunciase á lo romano, no usa mas que á 
Ihe y Ihes para los dos dativos.

Sentados estos hechos, resulta que no ha­
biendo en los idiomas desinencias suficientes 
para distinguir los géneros en cada uno de los 
casos oblicuos de la tercera persona del pro­
nombre ó sustantivo relativo, es necesario 
forzoso, irremediable el confundir en ocasio­
nes, ó los géneros ó los casos. ¿Cuál dé áthb’os 
males es el menor? ¿Qué sistema es el preferí* 
b le? Hé aquí toda la duda y toda la contro­
versia.

Expuesta la causa del conflicto , paso á exa­
minar: primero, la claridad de la locución en 
uno y otro sistema; segundo, el partido adop­
tado en igual conflicto por los idiomas conexio­
nados con el castellano; tercero, lo que este 
puede aventajar ó desmerecer, según fuere la 
solución de la dificultad.

Llámase relativo al tercer pronombre sus­
tantivo, porque á fin de excusar pesadas re­
peticiones , ocupa el lugar de una pegona ó 
cosa que antecede en el período gramatical; 
por consiguiente, siéndonos conocida está per­
sona ó cosa, sabemos su género, sin que la 
referencia á ella pueda causarnos ambigüedad. 
Juan  es mi amigo , voy á  buscarle ó buscarlo; lo­
mo un libro y le leo ó lo leo ; tengo una casa y 
pienso p in ta r la ; recibo una ca rta  y k  miro; lo 
alegórico agrada* á quien lo entiende; elmorir es 
fo rzo so , pero todos procuran  alejarlo. En es­
tas frases se advierte cuán • digljtítaoienle 
está determinado por el pronomhte el gé­
nero respectivo. Mas ¿qué sucedería si se enti­
biasen los casos pasando al dativo el acusnm 
dei pronombre? Las terminaciones le, layfe, 
están ya apuradas; ¿ s e  repetirán vaciando en 

, el. mismo m olde am bos  casos? Entonces se ¿li­
r ia: Juan es mi amigo voy á bus carie ó buscúrV 
alojamiento; tomo un libro y le leo ó lo leo un& 
cuantas hojas', tengo una casa  y voy á  pintarh 
la fachada] recibo una carta  y la miro el sello; k 
alegórico agrada a quien lo entiende las alusio­
nes', el morir es fo rzo so , pero todos procurar* 
alejar lo el plazo. Diríase tam b ién : en enante 
llegue P edro, le recom endaré á  Ju a n ; en vinien­
do M aría , la p resen taré ti mi hermana.

Si en este supuesto señala el relativo con 
todo rigor el género, nadie desconocerá que 
confunde completamente los casos, con lo cüaí 
oscurece y enreda el concepto. Por sí solos re­
saltan los inconvenientes de semejante confu­
sión. Contrapongamos ahora la natural distin­
ción de casos , encerrando al dativo en el le 
común , y veremos cómo no resulta ambigüe­
dad en el género, al paso que se conserva la 
precisión del sentido. D irem os: Juan es mi 
am igo, voy á  buscarlo  (acusativo).... voyá bus­
carlo  (dativo) alojamiento] tomo un libro y lo

FOLLETIN LOS CUARENTA Y CINCO 
POR

ALEJANDRO DUMAS.

(Continuación.)

— Me ha bendecido con esa magostad que 
le es característica , Ghicot.

—¿Y sus frailes ?
—Dijeron viva el Rey á grito herido.
— ¿Y tú no has advertido ninguna otra cosa?
— ¿Qué otra cosa ?
— Que llevasen alguna arma debajo de su 

coraza.
■— Iban perfectamente armados, amigo Ghi­

cot. Yr lié ahí dónde yo reconozco la previsión 
del digno prior; hé ahí por qué yo he calcu­
lado: este hombre lo sabia todo, y sin embar­
go este hombre no ha dicho una palabra ni 
me ha preguntado nada ; no ha venido, como 
d’Epernon, al dia siguiente á saquearme to­
dos mis bolsillos diciéndome: Señor,  por ha­
ber salvado al Rey.

— ¡Oh! En cuanto á eso era incapaz de ha­
cerlo; ademas de que sus manos no entrarían 
en tus bolsillos.

— No hay que burlarse, Chicot, con D. Mo­
desto, que es uno de los grandes hombres que 
honrarán mi reinado; y mas te digo, que en 
la primera coyuntura le mando hacer obispo.

— Y harás muy bien, Rey mió.
— Observa una cosa, Ghicot, dijo el Roy 

tomando su aire pensativo; cuando sale de 
las filas del pueblo un hombre sobresaliente es 
completo; nosotros los caballeros adquirimos 
ciertas virtudes y ciertos vicios de familia ó 
de raza que nos colocan en la clase de espe­
cialidades históricas. Asi, por ejemplo, los Ya- 
lois son finos y sutiles, valientes poro desi­
diosos; los Loreneses son ambiciosos y avaros, 
con ideas de intriga y de movimiento' los Bor- 
bones son sensuales y circunspectos, pero sin 
ideas propias, ni fuerza, ni voluntad: ve mas 
bien a Enrique, cuando la naturaleza por el 
contrario forma de primera mano á un hom­
bre  nacido de la nada, no emplea mas que su

finísimo b arro ;  asi ves que tu Gorenflot es 
completo.

—  ¿Te parece á ti?
— S í,  sabio, modesto, valiente, astuto; ma­

teria apta para cualquier cosa; lo mismo se 
podia hacer de él un general de ejército que 
un Ministro ó un Papa.

—  ¡T a ,  t a , la! ¿A  dónde vais á parar, se­
ñor; si el bravo os oyese, no cabria en sí de 
hueco, pues por mas que digáis, es muy or-  
gusolloso el prior 1). Modesto.

—  ¡Eres envidioso, Chicot!
— Yo, señor, ¡Dios me libre! ¡Envidia!.... 

¡vade r e tro ! no hay pasión mas villana.
—  ¡O h ! yo soy muy ju sto ;  la nobleza de 

sangre no me fascina, istem m aia, quid faciuntd
— ¡Brabo! ¿y  eres tú el que decías, Rey 

mió, que por poco te hubieran asesinado?
— Sí.

¿Y  quiénes?
— ¡ Los de la l iga , pardiez !
— ¿ Y  cómo va la liga?
— Siempre lo mismo.
— Lo cual quiere decir, cada vez mejor; 

¿engorda, engorda, amádo Enrique?
— ¡Oh! los cuerpos políticos que engordan 

demasiado siendo jóvenes no viven mucho, 
hacen como los niños, Chicot.

— ¿Con que tú estas contento, hijo mío?
— A si , asi.
— ¿Te encuentras en el paraíso?
— S í,  Chicot: esta mañana cuando te he 

visto entrar he sentido un exceso de gozo.
— Ilabemus considem face tu ni , como decía 

Catón.
— ¿ T ú  traes buenas noticias; no es verdad, 

hijo inio?
— Ya lo creo.
— ¡Y  me estás fastidiando con esa calma!
— ¿Por dónde quieres que principie, Rey 

mió?
— Ya te lo he dicho: por el principio; pero 

no haces mas que divagar.
— ¿Quieres que empiece desde mi salida?
— No, ya me has dicho que el viaje fue de 

lo mejor, ¿no es verdad?
— Bien ves que vuelvo como si tal cosa, á 

lo menos asi lo presumo.
■ S í , pero veamos la llegada á Navarra.

— Ya estamos.
— ¿Qué hacia Enrique cuando llegaste?
— Hacia el amor.
— ¿A  quién? ¿ A Margarita ?
— Ah, no.
— Eso me hubiera admirado; ¿con que con­

tinúa siendo infiel á su muger el muy ladino; 
¡infiel á una princesa de Francia! Afortunada­
mente ella sabe correspondería. Y  cuando tú 
llegaste, ¿cómo se llamaba la rival de Marga­
rita?

— Fosseuse.
— Una de Montmorency. Vamos, no es tan 

mala para ese oso bearnés. Aqui se hablaba de 
una labradora, de una jardinera , de una al­
deana.

— ¡Gli! todo eso es muy viejo.
— ¿Con que Margarita vive engañada?
— Cuanto puede serlo una muger.
— ¿ Y  está furiosa?
■—Rabiosa.
— ¿ Y  trata de vengarse?
— Yo lo creo.
Enrique se frotó las manos con un gozo sin 

igual.
— ¿ Y  qué piensa hacer? exclamó riéndose: 

¿va á mover el cielo y la tierra , á echar Es­
paña sobre Navarra, Artois y Flandes sobre 
España ? ¿O va á llamar á su hermanilo Enri­
que contra su maridito Enriot, he?

— Es posible.
— ¿ T ú  la has visto?
— Sí.
— ¿ Y  qué hacia cuando la dejaste?
— ¡ Oh ! eso sí que no lo adivinarás nunca.
— Se disponía á tomar otro amante.
— Se disponía á ser parlera.
— ¡Cómo! ¿Qué significa esa palabra, o e s  

tal vez una inversión anti-francesa? Equívoco 
tenemos, Ghicot, cuidado con los equívocos.

— No por cierto, Rey mió. ¡Qué diablo! Sa­
bemos demasiada gramática para hacer equí­
vocos; tenemos demasiada delicadeza para de­
cir despropósitos, y demasiado amor á la exac­
titud para haber querido expresar otra idea. 
No, Rey mió; bien he dicho, partera.

— ¿ Obstetrix ?
— Obstetrix, sí. Rey mió; Juno Luciría, si te 

agracia mas.

— ¡ Señor Ghicot!
— ¡O h ! mueve tus ojos cuanto quieras; t 

digo y repito que fu hermana Margarita esta 
ba disponiéndose para asistir á un parto cuan 
do yo salí de Nerac.

— ¿Por su cuenta? exclamó Enrique po 
niéndose pálido. ¿Margarita tendrá hijos?

— No, no, por cuenta de su marido; tú bie 
sabes que los últimos Valois no tienen la vir 
tud prolífica; no son como los Borbones.

— Asi Margarita partea, verbo activo.
— Todo lo mas activo que puede ser.
— ¿ Y á q u i é n pa r te a ?
— A la señorita Fosseuse.
— A fe mia no entiendo una palabra, dij 

el Rey.
— Ni yo tampoco, dijo Ghicot; pero yo n 

me he comprometido á hacerte comprender 
yo solo te ofrecí decirte lo que hay.

— Pero solo á la fuerza puede ella habe 
consentido en semejante humillación.

— Ciertamente ha habido lucha; pero desdi 
el momento en que hay lucha hay inferiori­
dad de una parte ó de otra : mira ó Hórcule: 
con Anteo, mira á Jacob con el ángel; puei 
b ie n ; todo consiste en que tu hermana ha sid( 
menos fuerte que Enrique.

— ¡Pardiez que me agreda de veras!
— Mal hermano.
— ¿ Y  se aborrecerán dé muerte?
— Creo que en el fondo no se adoran.
— ¿Pero y en la apariencia?

( — Son los mejores amigos del m undo, E n ­
rique.

— Sí; pero el mejor dia vendrá algún nueve 
amor á embrollarlos enteramente.

— ¡Pues b ien ! ese nuevo amor ya ha veni­
do, Enrique.

— ¡ B a h ! ¡ Bah !
S í ,  formalmente; pero ¿quiéros que te 

diga el recelo que tengo ?
— Sí.
— Pues recelo que ese nuevo amor en lugar 

de embrollarlos los arregle.
¿Lpnque hay en electo un nuevo amor?

— ¡ E l i ! Dios mió, y tanto.
— ¿Del bearnés?
— Del bearnés.
— ¿Por quién?

— Espera; tu quieres saberlo lodo, ¿no es 
verdad?

— Sí cuenta, cuenta, Chicot, y cuéntamclo 
todo. ’ ■ ■ .

— Gracias , hijo mió; pues si quieres Saber­
lo todo, es menester que volvamos alprinci- 
pio.

— Vuelve en hora b u en a , pero di pronto.
— Tú habías escrito una carta feroz al bear­

nés.
— ¿ Y  cómo sabes eso?
— ¡lom a! porque la he leido.
— ¿Y qué te parece?
—Que si 110 era un paso delicado el man­

darla , por lo menos se habia necesitado astu­
cia para escribirla.

— Debia embrollarlos.
— S í,  en el casó en que E n r iq u e  y Margari­

ta hubiesen sido cónyuges ordinarios, esposos 
de buena fe.

— ¿Qué quieres decir?
— Quiero decir que el bearnés no es ningún 

bruto.
—¡Oh!
—  Y que ha adivinado.
— ¿Adivinado, qué?
— Que tu querías embrollarle con su muger.
— Eso estaba claro.
— Sí; pero lo que. no estaba tan claro era 

d fin con que querías embrollarlos.
■— 1 A y , diablo , el f in !
— ¡S í !  ¿Pues no fue creer ese bearnés con- 

lenado que al embrollarle con su muger no 
enias mas objeto que el no pagar á tu her~ 
nana la dote que la debes?

—  ¡Oiga!
— Sí,  alli tienes lo que se le ha metido en 

a cabeza á ese bearnés del diablo.
— Prosigue, Ghicot, dijo el Rey aturdido; ¿y 

lespues?
— Apenas hubo adivinado esto se p u s o  como 

ú estás ahora, triste y melancólico.

CAPITULO VII.

El cuerno de la abundancia.

No pasó mucho tiempo sin presentarse á su 
'isla la gran calle de Santiago; en seguida e



Ico... y le leo algunas hojas: ten (¡o uno, casa y 
pienso pintarlo.... y pienso pintar le la fachada; 
recibo una carta y la miro.... le miro el sello; lo 
alegórico agrada éi quien lo entiende.... á quien 
le entiende las alusiones: el morir es forzoso, pe­
ro todos procuran alejar lo.... procuran alejarla 
el plazo. En cuanto llegue Pedro lo (acusativo) 
recomendaré á Juan.. . le (dativo) recomendaré 
d Juan. En viniendo Mar i a la presentaré á mi 
hermana.... le presentaré á mi hermana. De 
buena Te ¿hay aqui duda ú oscuridad respec­
to al -género ‘I Yo no la encuentro , porque es 
perceptible y patente la referencia del pro­
nombre á la persona ó cosa, como lo seria 
del atributo al sugeto. Ni se me objete la difi­
cultad procedente de largos períodos compues­
tos de varias frases ú oraciones, pues nadie 
que escriba ó hable bien emplea el pronom­
bre relativo á tanta distancia que pueda pro­
ducir anfibología , siendo en tales ocasiones 
preferible la repetición del nombre ó la adop­
ción de otro giro á la locución¿

Está pues el género señalado y fuera de toda 
incertidumbre, sea que el pronombre relativo 
tenga tres terminaciones en dativo, sea que se 
reduzca á una sola. Mas descubierto se pre­
senta-indudablemente en el; primer supuesto; 
pero una vez que no se origina oscuridad del 
segundo, merece este la absoluta preferencia, 
porque evita el desorden gramatical y la in­
certidum bre, que proceden de la amalgama­
ción de los casos; Todo lo mas á que puede 
llegar la condescendencia, es á admitir, dos in­
convenientes, entre los cuales sostengo (fue es 
infinita mea te menor el de la uniformidad en la 
expresión del género en dativo, y de consi­
guiente me decido por ella. Con efecto,;en el 
sistema de la promiscuación de los casos, cuan­
do se dice: Juan es mi amigo, voy á buscarle, 
puede este le ser acusativo ó dativo, y tiene 
que quedar pendiente el oido del que escu­
cha para cerciorarse dé si concluyó ó no la 
frase ; pues si se concluyó está el le en acusa­
tivo, y Juan es buscado; mas si continúa con 
la adición de alojamiento, varía el sentido, es el 
alojamiento el que va á buscar, y Juan la per­
sona á quien se destina: Del mismo modo, 
cuando tengo una casa y pienso pintarla, es du­
doso si la pintura es total ó parcial: la añadi­
dura de la fachada se necesita para desvane­
cer la incertidumbre. La ambigüedad' es aun 
mayor v enteramente ineslricable, si. a la lle­
gada de Pedro pienso recomendarle á Juan, ó 
si hablando de María.me propongo.presentarla 
ci mi hermana. ¿Quién es aqui el recomenda­
do , Pedro ó Juan? ¿Quién será la presentada, 
mi hermana ó María? No hay contestación sa­
tisfactoria posible , no tiene salida el atolla­
dero.

Al contrario, por la distinción de casos des­
aparecen todas estas iificultades. Si al men­
cionar á Juan, voy d buscarlo, es concluida la 
oración, porque el relativo está en acusativo; 
mas si voy á buscarle está en dativo , falta el 
acusativo ú objetivo, y 110 se completa la ora­
ción hasta el enunciado dé la cosa que voy á 
buscar para él. Si la casa pienso-pintarlo, doy 
á entender que la pinto toda; mas si pienso
pintarle ... alguna parte- es únicamente la que
recibirá pintura , y esto es lo que queda por 
determinar. Si en llegando Pedro, lo (acusati­
vo) recomiendo, éi Juan , aquel es-el' recomendar 
do; pero si le (dativo), recomicnéo. es Juan el 
objeto de la recomendación. Si á María la pre­
sento ci mi hermana, aquella es la presentada; 
110 asi si le. presento ú mi herma-mt-, porque 
esta está en acusativo, y será presentada ó.la. 
que ocupa el dativo. Ño cabe mas perentoria 
demostración.

De donde se deduce rigorosamente y sin ré­
plica que en la necesidad de optar entre reu­
nir en el dativo los géneros, ó hacer este caso 
igual con el acusativo, es mucho mas venta­
joso lo primero porque conserva una claridad 
de conceptos imposible en lo segundo. Todavía 
hay que observar, y lo haré mas adelante, lo 
que disuenan á oídos delicados el la,, y sobre 
todo el lo, puestos en dativo y en equivalen­
cia de ú ella, d ello. Pasemos á ver lo que su­
cede en otros idiomas.

En aquellos que declinan el tercer pronom­
bre personal por medio de artículos ó prepo­
siciones , como hacemos- nosotros con los sus­
tantivos absolutos, ninguna dificultad se ofre­
ce; pero también están privados de la belleza 
de la inflexión desinencia!. En los que dieron 
origen al castellano, y  en los que procedentes. 
de la misma fuente marchan á la par de él,

con inflexiones en los finales de! pronombre, 
ya se anotó arriba que ninguno posee termi­
naciones suficientes para diferenciar los géne­
ros según las necesidades de los casos. Pues 
bien, todos sin excepción se contraen en el 
dativo, formando una como cintura ó estre­
chez en la declinación, y absorviendo casi 
siempre los géneros en uno.

Si el griego presenta dos terminaciones en da­
tivo de singular y plural, consiste esta parti­
cularidad en que es realmente un adjetivo el 
que usa y aplica al pronombre de tercera per­
sona en los casos oblicuos; y si el italiano 
tiene dos terminaciones en el dativo única­
mente de singular , os porque rompiendo liga­
duras se ha provisto de mayor riqueza y va­
riedad desinencia! que otro idioma, no sola­
mente en el pronombre, sino hasta en el ar­
tículo definido. Pero dejando á un lado, por 
lo que va dicho, al griego, es de advertir, 
primero: que todos los dativos de pronombre 
sustantivo acaban en ¿ ó en e en singular; y 
segunde, que en ninguno de los idiomas cita­
dos ■,. incluso el griego, son iguales ni pareci­
das, sino ai contrario muy diferentes las ter­
minaciones del dativo y acusativo- de manera 
que no; hay el menor riesgo de equivocarlas 
ni confundirlas.

Los dos hechos de haber diferenciado con 
suma escrupulosidad ambos casos entre sí, y 
creído en general suficiente uua terminación 
en el dativo con reunión (le los géneros, prue­
ban hasta, la evidencia, tanto la opinión dé los 
escritores y hablistas eu  la serie de los-siglos 
trascurridos, cuanto la sanción del uso gene­
ral, que no habría subsistido si se hubiera sen­
tido; coartado en las mas frecuentes entre las 
locuciones.. •

No podía: el castellano sustraerse á esta ley 
de las lenguas romanas. Se concibe, sí, que 
hubiese inventado mas terminaciones para el 
dativo , á ejemplo del italiano ; pero no que 
hiciese común al acusativo y dativo una mis­
ma terminación, cometiendo la mayor de las 
irregularidades, y la: que no habría encon­
trado ern el mundo culto modelos ni imita­
dores.

Por no extenderme demasiado en mis prue­
bas ni en desvanecer objeciones poco sólidas, 
me ceñiré á decir que las siguientes oraciones 
pueden, conducir a una conclusión en este 
punto.

Masculino..—  Encuentro á un amigo, lo sa­
ludo , le hago compañía, y dan do/e la mano,, lo 
dejo al cabo de un. rato.— Encuentro á unos 
amigos,, los sa ludo, les hago compañía, y dán­
doos la mano dos dejo.— Tomo u.m libro, ¡e exa­
mino la encuadernación, lo abro , le noto de­
fectos, y no la compro.

Femenino; —  Persiguió el juez á una gitana!, 
la prendió ,. le tornó declaración , la- condéne, 
y de notificó, la sentencia. —  Persiguió á unas 
gitanas , Za& prendió., les tomó declaración, las 
condenó,. v les notificó la sentencia.

Neutro.— Lo: serio: me agrada, v lo prefiero 
á lo jocoso , porque, le hallo mayor conformi­
dad, con-mi genio. El andar es sano , mas no 
todos lo ejercitan aun cuando e prodiguen 
elogios.

Aqui está guardada la perfecta analogía, no 
solamente con. otros idiomas, sino también en­
tre los géneros, y los números : esta es la de­
clinación nacional.. Digamos  ̂ ahora dos pala­
bras, sobre los que ,. separándose de este sis­
tema;, y abusando, según' costumbre, dé auto­
rizados ejemplos, bastardean el idioma, tras­
ladando (adas . l a-s terminaciones del a c u s a t i v o  
al dativo.

Es de uso; frecuente en las Castillas el ex ­
presarse de este modo: la prendió, la tomó, de­
cía)'ación , la condenó, y la notificó la, sentencia. 
— Divisé unas naves, luego las vi clara-mente, 
las noté rolo el velamen , las hice señas para 
darlas socorro, hasta que las perdí de vista.—  
En cuanto supo que estaba allí la Reina se la 
presentó pidiéndola órdenes. No es extraño que 
oidos poco expeditos busquen ante todo la apre­
ciación del género sin curarse mucho de la 
precisión del régimen , porque la natural tor­
peza ó la desidia se satisfacen con acabar pro ri­
lo- y percibir lo que les parece esencial. Mas 
no basta eso para un idioma que necesita y 
puede perfectamente distinguir el acusativo u 
objetivo.,. susceptible siempre de ponerse en 
nominativo de la oración por pasiva , y  el ter­
minativo ó dativo, que nunca sale de la forma 
activa; pues si los casos ele nada sirvieran, 
¿ á  qué íin se esmerarían y aun se extrem a­

rían los gramáticos en ellos? El uso corrien­
te del la en dativo., bien se ve que es una in­
corrección de mal gusto. Y no alcanza á re­
dimir esta locución uno de nuestros mas dis­
tinguidos gramáticos, que manifiesta admitir­
la únicamente como recurso para obviar á la 
ambigüedad en ocasiones determinadas. En 
sus ejemplos de encontré d Pedro con su herma­
na , y la di un encargo, y de cuando la visité 
estaba allí su prim o , y nada la d j e , no hallo 
motivo ni necesidad de fallar asi á la gramá­
tica. Pedro y la visitada son los acusativos en 
la oración , la hermana y el primo constituyen 
dos accesorios que podrían desaparecer, y á 
estos no se aplica inmediatamente el relativo, 
cuando tioné en aquellos su llamada natural y 
directa. Encontré á Redro y i0 (p un encar­
go ; lo encontré con sil herma na, 'y á esta (ó, á olla) 
la hice tal recuerdo

Esto es lo regular ,, y sobre ello no quedará 
escrúpulo cuando se observe el mal efecto que 
producen los relativos desnudamente encami­
nados á cada una de .las dos personas del pe­
ríodo. Encontré é, Pedro con su hermana., le di 
un encargo, y la hice:un recuerda; —  cuando la 
visité estaba su primo,,, y nada la dije por no 
darle, que pensar. Semejantes locuciones son 
efectivamente económicas de.tiempo; pero tie­
nen siempre tal tirantez, y son (an ocasiona­
das á anfibología, que aun. cuando no pecasen 
contra las reglas, las-desecharía el castellano 
como las desechan los domas idiomas. El 
maestro daba lección, éi los niños, le alargué la 
mano, y los animém I. estudio. Asi se hablaría 
ideológicamente bien-, pero usual mente mal, 
porque se prefiere decir éi aquel le alargué la 
mano, y é¿ estos los anime al e s t u d io ó. bien 
variar los- pronombres en él. y ellos,. el.primero 
y los últimos, el um :y los otros 4 c. D e c o n s i-  
guiente no ha lugar ía habilitación: del la- da­
tivo ni aun para, lances apurados. Unicamente 
en letrillas y poesías; cortas de candidez, pas­
toril ó ele erótico ardor, y rara vez en prosa 
del mismo género., es donde deja do disonar 
esta licencia, y aun. llega á producir buen 
efecto.

Por lo q u e  hace al- neutro , apenas, merece 
refutarse la pretensión de los que aspiran á 
trasladar al dativo, su: relativo lo de acusativo. 
Lo seno me agrada,. lo hallo conformidad con 
mi genio, lo tengo, afición. El jugar es. peligroso, 
lo huyo el cuerpo, porque lo he cobrado horror. 
¿Es posible que tal deformidad haya quien la 
proponga? ¿ Y  con qué objeto? Ya hemos vis­
to su futilidad. Seria , sobre impertinente, de 
tan baja ley esto solecismo como los que em­
plea para el masculino la zafia gente pintada 
en callejuelas y bodegones por el malogrado 
Alenza, cuando, dice ; Si Fulano me mira ét la 
cara, lo salto las muelas, ó lo doy de remoque­
tes, ó lo saco las entrañas, Esto es. menester 
dejarlo en. el lodo.

Volviendo al masculino, que es lo que lla­
ma la atención , fácilmente nos explica riamos 
la causa si los preceptistas hubiesen; señalado 
indistintamente el le y el lo. para acusativo, 
porque al cabo se apoyarían en el uso ; roas 
el haber excluido absolutamente el ¿o., redu­
ciéndose al le, común'con el dativo, me sor­
prende y co n tu rb a a u n q u e  no me descorazo­
na, porque la razón se ha dicho, rnuy bien, que 
acaba siempre por tener razón. Según esos se­
ñores , anda desacertado Baltasar de Alcázar 
en la siguiente celebrada redondilla:

Porque allí llego sedien te ,
P i d o  v i n o  do lo n u e v o y
Mídenlo , dén m elo, b eb o ,
Págolo, y voime contento.

Pues pongan en su lugar:

Míden/e, clan me/e, bebo,
Pago le, y voime contento;

y ¿quién no siente que seria despojar á estos 
versos de su rotundidad, de su gracia, y hast­
ia de su buen humor?

Tiempo mal gastado, seria y estéril cansan­
cio el aducir nuevas citas, capaces de ocupar 
volúmenes enteros , de pasajes parecidos al 
que acabamos: de estampar; bien asi como po­
drían formarse otros volúmenes con textos de 
escritores de uso contrario; aí cabo de lo cual 
vendríamos á que cada uno prefiriese aquello 
á que están acostumbrados sus oídos. ¡ Cosas 
hay tan bellamente dichas de una y  otra ma­
nera, si con desigual propiedad ,s con igual 
primor! La diversidad nadie la n ie g a , mas 
el acierto ha ele estar en algún laclo; y  mien­

tras ni siquiera se intenta sóidamente oí escla­
recimiento en busca de una convicción , ¿có­
mo se justifica la absoluta proscripción de un 
sistema de tanto séquito cuando menos como el 
otro, é indudablemente mas fundado y racio­
nal? La proscripción se verá derogada, ó cae­
rá , y será peor, desatendida.

Unicamente me falta responder á dos obje­
ciones presentadas en su tiempo por un dis­
tinguido helenista, menos sólidas que especio­
sas. Consiste la primera en que en virtud de 
la analogía del relativo él, ella, ello, con el 
demostrativo este, esta, esto, asi como hablan- 
do de dos sombreros se d ic e : elijo este y no esto, 
corresponde decir: le elijo, y no lo eiijo. Aqui 
hay error en el supuesto: este no es declina­
ble por inflexión, y él lo es; de modo que el 
uno permanece inalterable, mientras que el 
otro cambia de terminaciones. El acusativo d e l  
primero es á este, y el del segundo es á él, ó 
lo, correspondiente el último al illum latino y 
al éuton griego; porque ¿cómo traduciría en e 
un ctimologisla delicado los masculinos latinos 
y griegos que hacen um y  on en acusativo? 
Lo elijo es i :um eligo, ton éiuton éklego; mas si 
se dijese lo elijo á él ó hago elección de él (inde­
clinable por inflexión), ya era patente la ana­
logía con elijo este. Del mismo modo se desha­
ce la segunda objeción, reducida á que siendo 
el toro y no lo toro, debe decirse que el tore­
ro le mató y no lo mató. La equivocación está 
en suponer que lo traduce únicamente á illud, 
sin comprender á illum, y que lo , neutro de 
nominativo, no puede extenderse al masculino 
de acusativo, como si tuviéramos en castella­
no otro recurso, como si de ello resultara gra­
ve perjuicio, y como si todos los adjetivos 
castellanos, franceses, italianos y portugueses 
tuvieran mas de una sola terminación, para el 
masculino v neutro, y lo mismo en acusativo 
la mayor parte de los latinos y griegos. En in­
gles es tan sola, que el adjetivo no se presta 
por sí á la distinción de géneros.

Queda pues demostrado, al menos en mi 
concepto , que he es dativo absoluto del relati­
vo, y lo es acusativo, masculino y neutro, por 
proceder asi de la analogía, de la razón y de 
la práctica del idioma latino y de los que de 
su progenie salieron y se propagaron.

Pero, en la variedad del liso del le y lo por 
los escritores españoles, tan versados algunos 
en las lenguas sabias, ¿no habrá otra cosa mas 
que arbitrariedad y capricho? Imposible. ¿No 
existe algún fundamento, alguna razón para lo 
uno y lo otro? ¿No se encontrará un hilo en 
semejante laberinto? Existe, si no me hago 
ilusión, y duéleme el que no haya habido quiem, 
asiéndose á él, se tomase la molestia de cami­
nar con pie seguro recorriendo todas las sw  
nuosidades on que se desliza y pierde la crí­
tica , para comunicar al público, el resultado 
de sus elucubraciones. Yo no me atreveré mas 
que á indicaciones someras, lo uno porque me 
reconozco con fuerzas escasas, lo otro porque 
no es esta ocasión de prolijas demostraciones, 
especialmente cuando estoy razonando delante 
de maestros.

El romance , hijo del latín, empleó en. cuan­
to se fue podiendo el lo como derivación na­
tural en acusativo para masculino y  neutro. 
Tres causas han de haber concurrido posíe-  ̂
nórmente y en determinada época á, ir aven-r 
turando el le para el masculino , especialmen­
te cuando se re feria á la materia animada.

Es la primera la eulonia. No solamente el 
hiato que puede originarse del relativo lo ante­
puesto al verbo, sino también el mal sonido que 
pospuesto produce en algunas ocasiones, han 
debido obligar á escritores y hablistas elegam 
tes á privarse de locuciones un tanto frecuen­
tes , ó autorizarlos á licencias que había dé 
sancionar el uso, como cuando dijeron el agua:, 
c/ a lm a , el ave ,  y asi cambiaron el género del 
artículo aun mas de lo que les era menester. 
Hay violencia en lo/oigo hablar y mas en soliólo., 
acicalólo, abollólo, colocólo &c. Si en lugar de 
escribir Gienfuegos :

Abrió sin tiempo su sepulcro odioso ,
Y  derribó/e en é l ,

hubiese puesto derribóAo, habría naufragado 
el verso. Que estos tropiezos tenían que alia-r- 
narse en un idioma por tantos, tan elevados y 
atrevidos ingenios cultivado, era cosa induda­
ble; la ocasión y  el modo pertenecían á un 
orden secundario.

Otra causa la hallo en la dificultad de disr- 
cernir á veces entre nosotros el régimen del

verbo , y en ciertos delicadíshiios accidentes, 
que ya lo inclinan al dativo , y a : al acusativo, 
apreciaciones que halagan á los doctos, y que 
escapándose á entendimientos vulgares ó su­
perficiales, degeneran, por falta de celo , en 
perderse ó desvirtuarse.

Desde luego se le nota al castellano el sen­
tido delecto de que cuando no cabe el artículo 
definido para los nombres, no hay modo de 
distinguir ambos casos; porque.ni se diferen­
cian por la terminación como en latin , ni él ar­
tículo es corno en italiano, igual para el nomina­
tivo y acusativo, con lo cual se caracteriza es­
te sin contacto en el dativo. Prefiero a Pedro 
á, Juan', entrego d Blas á Diego, envió á, Lucas 
d Francisco, leo á Vega.éi Bretón,, y  otras , són 
locuciones que están secuestradas por su ne­
cesaria amíibologia, y que dejan, un vacío pa­
recido á una sima. Tampoco con el artículo se 
evita la confusión, pues siendo ai cotnüú a los 
dos casos, únicamente se cohoce Cuál dé estos 
se emplea por el contexto y  sentido dé toda 
la oración. Bien es que se lian, apurado poco 
los gramáticos en estudiar cuándo', deba pp- 
nerse al en acusativo, y cuándo el) siguiendo 
en esto último á los italianos, cuál sea la fuer­
za de uno y otro , y cuál su-respécl¡y¡a!distan­
cia del dativo. Porque no basta señalar á al 
como acusativo de persona , y á el como.de 
cosa, toda vez que los verbos transitivos afec­
tan al acusativo mas ó menos direcJ#jtBpn¿e, 
variando el sentido y  para ello el ártículo. 
Veo los libros y carteles de una escuela bien, co­
locados, al maestro en su silla, y á los nipos, le­
yendo. La bala que no atravesó e\ tablón del blan­
co , atmoesaria al hombre que. allí sep.usirse. 
Pero también se dice : contemplada crmcion9 el 
hombre y los demas seres. Voy á cazar lobos; voy 
d cazar eí lobo por medio de una tram pa; voy 
d cazar al lobo de un tiro en la cabeza. En, el 
combate mataron, las tropas un centenar de sol­
dados enemigos, y al centinela de, la muralla,.El 
es mas inerte, mas abstracto, mas genérico, 
mas colectivo , mas impasible; al indica vida, 
individualidad, interés que pudiera)llamarle 
dramático..

Mayor espacio se necesitaba para desmenu­
zar un punto tan importante; pero baste lo 
dicho, unido á que en muchas ocasiones, no 
significa la preposición á acusativo ni dativo, 
como en ir al monte, jugar al tresillo, tocar al 
piano, cantar al uso, combatir a l  sable., ascen­
der al cielo, llegar al fin &c.., &cv, para. qgíjv.se 
conozca por una parte la diferentetuerza, é 
intención do que es susceptible la. acckm del 
verbo respecto de los acusativos, y por otra el 
riesgo de confusión entre acusativo. ú> objetivo 
y dativo ó terminativo, y entre estos..y los mp- 
dismos que exter fermente se les, asemejan 
siendo en su esencia muy diversos. Cuando.:el 
acusativo lleva el artículo el,, está/claro su re­
lativo lo; mas cuando va, precedido de al,, que 
sobre sonar lo mismo que el dativo, se- le 
aproxima realmente, y aun á veces, deja lugar 
á la duda, entonces es cuando se concibe que 
haya podido aplicársele el relativo le en la 
marcha del lenguaje. Y  eso es en efecto lo que 
ha sucedido; que no al.acaso,,'sino por deli­
cado criterio se empezó una práctica hoy de­
generada;, '

La tercera causa está en el italia mismo que 
algunos amenos escritores ingirieron en nues­
tro idioma ¿emulando ü dolce fuvellar , y  tra­
yéndose mucho de ternura y suayidád; envuel­
to en licencias gramaticales. Al mismo tiempo 
que los mas esclarecidos varones empleaban 
un lenguaje correcto y puro, rico én concepto 
y sobrio en pronombres, para soltar el vtfelo 
á; la fantasía, osten tar grandeza de a lm a, y  
expresar a porfía los afectos con elevación de 
tono y fuerza de colorido, otros mas apuestos 
y melodiosos ensanchaban el idioma, exha­
lando los suspiros de la pasión en menos cas­
tizos acentos , á pique de formar dos distintas 
escuelas. A los últimos estudiaron, ó por no 
alcanzar á la estatura de los primeros , ó por 
genial conformidad é inclinación, los escrito­
res que después vinieron de capa v espada, 
heraldos de caballería y galanteo, eruditos mas 
que sabios, íáciles mas que profundos, á quie­
nes su misma facilidad privó de remontarse á 
la altísima esfera adonde por su maravilloso 
ingenio eran llamados.

Estos son los que hicieron ya costumbre de 
lo que en otros habia sido licenciag y tomaron 
por regla lo que no podia considerarse mas 
que corno excepción, no diremos con empiris­
mo, pero sí con amaneramiento. Estos halla-

claustro de San Benito, y en frente casi del 
claustro la hostería del Cuerno de la Abundan­
c ia , algo vieja ya y deteriorada; pero som­
breada siempre en la párle exterior por los 
plátanos y castaños, y amueblada en lo inte­
rior con sus vasijas de estaño relucientes y 
sus cacerolas brillantes, que son las ficciones 
del oro y de la plata para los gastrónomos y 
bebedores; pero que llenan de verdadero oro 
y de verdadera plata los bolsillos del tabernero 
por razones simpáticas de que es preciso pe­
dir cuenta á ía naturaleza.

Después que Ghicot dirigió su mirada escu­
driñadora desde el umbral de la puerta, tanto 
á la parte exterior como á la interior, se en­
cogió todo lo que pudo, perdiendo, lo menos 
seis pulgadas de estatura, la cual habia dis­
minuido ya en presencia del capitán; aña­
dió un gesto de sátiro muy diferente del aire 
franco y jovial de su fisonomía, y se preparó 
á arrostar la presencia de su antiguo huésped 
maese Bonhomet.

Ademas, Borromeo pasó el primero para 
enseñarle eí camino, y maese Bonhomet, al 
ver aquellos dos cascos, no se cuidó de ave­
riguar quién era eLque marchaba delante.

Si la fachada del Cuerno de la Abundancia 
estaba bastante deteriorada, la del digno ta­
bernero por su parte habia sufrido también 
las injurias del tiempo.

Ademas de las arrugas que en el rostro hu­
mano corresponden á las grietas que el tiem­
po abre en la fachada de los edificios, maese 
Bonhomet habia adquirido ciertos modales de 
hombre rico , que para otros cualesquiera que 
no fueran soldados le hacían de difícil acceso, 
y los cuales encogían, por decirlo asi, su ros­
tro; pero Bonhomet respetaba siempre la es­
pada; este era su flaco, y habia contraido esta 
costumbre por vivir en un barrio tan distante 
de toda vigilancia municipal bajo la influen­
cia de los pacíficos benedictinos.

En efecto, si por desgracia se promovía una 
disputa en aquella gloriosa taberna, antes 
de que pudieran acudir los suizos ó los algua­
ciles habia tiempo sobrado para desenvainar 
las espadas y hacer cribas muchos coletos; 
este percance habia acontecido ya siete ú ocho 
veces á Bonhomet, y le habia costado 100

libras cada v e z ; por lo tanto respetaba la 
espada, según ei adagio « el miedo guarda la 
viña. » -
- En cuanto á los demas clientes del Cuerno 
de la Abundancia , estudiantes, frailes y mer­
caderes, Bonhomet se las arreglaba solo á las 
mil m aravil las; pues habia adquirido cierta 
celebridad rompiendo unas cuantas botellas 
en las cabezas de los pagadores recalcitrantes 
y desleales, hazaña que ponía siempre de su 
parte á algunos abonados que habia escogido 
entre los mancebos mas vigorosos de las tien­
das inmediatas.

Por lo demás, sabia también y era tan puro 
el vino, que cada uno tenia derecho á ir á 
buscar por sí mismo á la bodega; era tan co­
nocida su longanimidad respecto á ciertos par­
roquianos acreditados en su mostrador , que 
nadie murmuraba de su mal humor ó de sus 
rarezas.

Algunos parroquianos antiguos atribuían este 
mal humor á un fondo de pesar que maese 
Bonhomet había tenido en su matrimonio.

Tales fueron á lo menos las explicaciones 
que Borromeo creyó deber dar á Ghicot sobre 
el carácter del huésped cuya hospitalidad iban 
á disfrutar juntos.

Esta misantropía de Bonhomet habia tenido 
mal resultado para el ornato y  menaje de la 
hospedería. En efecto, considerándose el ía 
hornero muy superior á sus parroquianos, no 
puso el menor cuidado en embellecer su ta­
berna, resultando de aqui que Ghicot, al en­
trar en la sala común , lo reconoció todo al 
primer golpe de vista; nada habia cambiado 
á no ser el color fuliginoso del techo, que de 
pardo habia pasado á negro.

En aquellos tiempos venturosos aun no ha­
bían adquirido las posadas el horrible olor 
acre é incómodo del tabaco quemado con que 
hoy se impregnan las ensambladuras y tapi­
ces de las salas, olor que absorbe y exhala 
todo lo que es poroso y  esponjoso. Asi es que, 
á pesar de su grasa venerable y de su triste­
za aparente, la sala del Cuerno de la Abun­
dancia no contrariaba con exhalaciones exó­
ticas los miasmas vinosos profundamente im­
pregnados en cada átomo del establecimiento, 
de suerte que, sea permitido decirlo, un ver­

dadero bebedor hallaba placer en aquel tem­
plo del dios Baco, porque allí respiraba el 
aroma y el incienso mas grato á la divinidad.

Ghicot pasó, corno hemos dicho , detras de 
Borromeo, y no fue visto , ó ipas b ie n , eono- 
cidó por eí huésped d e l  Cmmo de la Abun­
dancia; en seguida se dirigid al ángulo mas 
oscuro de la sala común, y ya iba áÑnstalar­
se en ella, cuando (letenienddle Borromeo , le 
dijo:

— Os advierto, amigo mío, que detras, del 
tabique hay un peípieño reducto, donde dos 
hombres pueden hablar cómodamente lo que 
quieran después de b eb er,  y aun mientras 
beben.

— Pues vamos á él, dijo Ghicot.
Borromeo hizo una seña á nuestro huésped, 

ía cual quería decir:
— Compadre, ¿está libre el gabinete?
Bonhomet respondió con otra seña que que 

ría decir:
— Lo está.
— Venid, dijo Borromeo, y condujo á Chi- 

col, que fingió tropezar en todos los ángulos 
del corredor, en aquel estrecho reducto que 
ya conocen los que han querido perder su 
tiempo en leer la Dama de Monsoreau.

— Esperadme a q u i, dijo Borromeo , mientras, 
voy á usar de un privilegio concedido á los 
parroquianos constantes del establecimiento, 
y del cual vos también participareis cuando 
seáis mas conocido.

— ¿Qué privilegio? preguntó Ghicot.
— El de ir yo mismo á la bodega á escoger 

el vino que vamos á beber.
— Que me place el privilegio , dijo Ghicot. 

Id, aqui os espero. '
Salió Borromeo, y Ghicot le siguió con la 

vista; luego que aquel cerró la puerta, se di­
rigió á la pared, y quitó de ella una imágen 
del asesinato de Credit, muerto por los malos 
pagadores, la cual estaba en un cuadro de 
madera negra, y guardaba simetría con otro 
que representaba á una docena de pobres pe­
lones tirando al diablo por la cola.

Detras de aquella imágen habia un agujero, 
desde donde se podia ver la sala sin ser vis­
to , agujero muy conocido de Ghicot, como 
obra de sus manos.

Ah! ¡A h !  dijo., me traes á una taberna 
de que eres, parroquiano; me metes en un ca­
llejón donde crees que no podré ser visto , y 
desde donde piensas que no podré v e r ; y en 
este callejón hay un agujero, gracias, al cual, 
no harás un gesto que yo no vea. Vamos, va­
mos , mi capitán , poco astuto y previsor eres.

Y al pronunciar Ghicot estas palabras con 
el aire ele desprecio que le era habitual, apli­
có el ojo al tabique artísticamente perforado.

Por este agujero vió á Borromeo apoyando 
primero prudentemente su dedo sobre los la­
bios, y baldando después con Bonhomet, que 
daba asentimienío á lo que le decia con gra­
ves inclinaciones de cabeza.

Por el movimiento de los labios del.capitan 
adivinó Ghicot, muy experto en semejantes ma­
terias , que la frase pronunciada quería decir:

—^Servidnos en ese reducto, y no penetréis 
en él cualcjuiera que sea el ruido que oigáis.

Después de lo cual tomó Borromeo una' lam- 
parilla que ardia constantemente encima de 
un arcan, levantó la trampa y bajó él mismo 
á la bodega usando del privilegia mas precioso 
concedido á los parroquianos del estableci- 
m ionio.

En el acto Ghicot dió un golpe en el tabique 
de una manera particular.

Al oir Bonhomet aquel modo de llamar, que 
debía despertar algún recuerdo profundamen­
te arraigado en su corazón , se estremeció, 
miró, al aire y escuchó.

Ghicot volvió á llamar, y de un modo qqe 
probaba su extrañeza de no haber sido obede­
cido al primar llamamiento.

Bonhomed se dirigió entonces presuroso al 
reducto, y halló á Ghicot de pie y con rostro 
amenazador.

Al ver|o Bonhomet lanzó un grifo, pues su­
ponía á Ghicot muerto, como todo el mundo, 
y creia hallarse enfrente de su espectro.

— ¿Qué significa esto, dijo Ghicot? ¿ Desde 
cuándo acostumbráis á hombres de mi temple 
á llamar dos veces?

— ¡Oh! Sr. Chicqt, dijo Bonhomet, ¿sois vos, 
ó solamente vuesta sombra?

— Sea yo ó mi sombra , desdo cj momento 
que me conocéis creo que debeis ohcífeeerme 
con los ojos vendados.

— ¡Oh! ciertamente, señor; mandad lo que 
os guste. ; .

— Cualquiera que sea el ruido que oigáis-en 
este gabinete, maese Bonhomet, y pase lo que 
quiera , espero que aguardareis a que os; lla­
me para, venir.

— Lo cual me será tanto pías fácil, Sr. Ghi­
cot, cuanto (jue la recomendación que me ha­
céis es exactamente la misma que acaba de 
hacerme vuestro compañero. Ñ.

Sí, pero no es él quien llamará, ¿lo. qntoo- 
deis, Sr. Bonhomet? sino yo; y si l lam a,, será 
lo. mismo que si no llamara. "

— Convenido , Sr. Ghicot.
— Bien, y ahora alejad á todos vqes.tros 

clientes bajo cualquier pretexto, y quo dentro 
de diez minutos estemos tan libres y sqIqs en 
vuestra casa como si hubiésemos venido para 
practicar en ella el ayuno de viernes santo.

— Dentro de diez minutos, Sr. Ghicot, no 
habrá un gato en toda la casa, á excepcion.de 
vuestro humilde seryidar. ' Y ' '

— Idos, Bonhomet; hqbois conservado toda 
mi estimación, dijo. Ghicot npigestuo.samente.

— ¡Oh, Dios mió! ¡Dios mío! dijo Bonhomet 
retirándose, ¿qué va á pasar en mi pobre casa?

Y al retirarse encontró á Borromeo que su­
bía de lo bodega con upas botellas, y el cual 
le dijo:

— Lo has oído, dentro ele diez minutos, ni 
un alma en el establecimiento.

Bonhomet hizo con su cabezo, tap desdeñosa 
habituaimente, una señal de obeíiiencja, y se 
dirigió á su cocina á fin de ipeditar fes medios 
de obedecer al doble mandato cíe sus dos ie-  
íii i bles clientes.

Al entrar Borromeo en el reducto halló á 
Ghicot que le esperaba con la sonrisa en Jos 
labios.

Ignoramos cuáles fueron los medios que dis­
currió Bonhomet para salir de su compromi­
so; pero es el resultado que á los dos' minu­
tos el último escolar atravesaba el umbral de 
la puerta dando el brazo ah último mercader, 
y diciendo: : *

— ¡Diablo! el tiempo está hoy'borrascoso 
en casa de maese Bonhomet; pongámonos á 
buen recaíalo si queremos evitar Ja granizada.

(Se concluiré.)



ron mas fluido el le p a ra  acusativo, y aun á 
veces el la pa ra  da tivo ,  y dieron en e m p lea r ­
los, especialm ente el pr im ero  en verso y p ro ­
sa. E stab lec ieron  el uso, al menos d e n tro  de 
cierto círculo , la imitación les ha tra ído  sé­
quito , la exageración los canoniza, y lié aqui 
cómo olvidado el motivo , oscurecido el origen 
y  conculcada la ilación g ram atica l  y íilosóíiea, 
v iene  el abuso ap oderándose  del te r re n o ,  como 
se apoderar ía  tam bién  si no se le a tajara  la 
profusión del p lusquam perfec to  ideal de ind i­
ca t ivo ,  de  índole y aplicación en te ram en te  la ­
tinas. Pero  los m o dernos  se han puesto á m i­
r a r  de frente  á los hom b res  ilustres de los 
tiempos qne  p a sa ro n ,  si ya no como rivales, 
como j u e c e s ; y cuenta  es y responsab il idad  
de su bu en  cr i ter io  el re s tau ra r  el id iom a p a ­
trio en aquello  en que por ligereza y malas 
p rác t icas  p u d ie re  á pasos contados h a b e r  ve­
n ido  á menos.

Tal es en mi sent ir  la his toria  de lo s u c e d i ­
do y la explicación de lo q u e  presenciarnos. 
El punto  fundam ental creo  haberlo  p re s e n ta ­
do en toda su luz ,  esto e s ,  la genu ina  y leg í­
t im a  declinación del p ro n om bre  de te rce ra  
persona  en sus casos oblicuos sin sér ia  r e p u ­
tación posible; p o rq u e  la v e rdad  es u n a ,  y 
cuand o  se da á co n o c e r ,  no hay mejor part ido  
q u e  acatarla. La va r ian te  in t ro du c ida  en el 
acusativo m asculino  la he motivado d e te rm i­
nando su índo le ,  p re tens iones  y razonable  
aceptación, con lo cual tengo por  desapasio­
nadam ente  resuelto  el p rob lem a  en el actual 
estado de la lengua española y en el Ín teres  de  
su m ayor  p ro p ie d ad  y ornam ento .

 ̂ Resulta de  todo que  la regla con su  ex cep ­
ción p u ed e  reasu m irse  y fijarse en  los té rm i­
nos s igu ien tes :

1? Que lo es g e n e ra lm en te  el acusat ivo
m asculino  del re la tivo él;

2? Que el le es una concesión ó b ien  u n a  
licencia , so lam ente  adm is ib le  en  cier tas  oca­
siones por  eufonía, ó por p a r t ic u la r  significa­
ción del verbo  hacia el n o m b re  rep re sen ta d o  
p o r  el re la tivo ;

3? Que nu nca  ó ra r ís im a  vez c o n v e n d rá  el 
le acusa t ivo  á p ro n o m b re  de cosa;

4? Que a u n  en p ro n o m b re  de persona ú
otro se r  v iv ien te ,  ó al menos orgánico , no d e ­
b e  usarse  el acusativo le cuando"el n o m b re  en 
igual caso l levaría  el art ículo definit ivo el. s i­
no  cu an d o  le co rrespo nd er ía  el art ícu lo  al;  y 
eso ún icam en te  en acción d e te rm in a d a  , con­
c re ta  , de  h e r i r  á la im aginación  como p re se n ­
c iada afectaría á los sen t idos;

5? Que el p recep to  g ram atica l  q u e  a t r i b u ­
ye  ex c lu s ivam en te  á le el acusativo  masculino, 
es de todo pun to  insostenible.

S eño res :  he creído o cu par  la a tenc ión  de  la 
academ ia  con alguna u ti l idad  , c o n c e n t rá n d o ­
la sobre  un  punto  m uy  propio de su instituto; 
m as  ade lan te  espero a d q u i r i r  en el seno de 
tan  i lu s trada  corporación la c e r t id u m b re  de si 
estoy ó no equivocado.

NOTICIAS VARIAS.

A y e r ,  con el p lausib le  motivo de ser  los d ias  
de  S. M. la Reina n ue s t ra  S eñ o ra ,  hubo b e sa ­
m ano s  como de  c o s tu m b re ,  em pezando, según 
estaba anu n c ia d o  , á las dos de la ta rde . A 
pe sa r  del, in tenso frió que h a c ia ,  u n a  inm en sa  
c o n cu rrenc ia  se ag ru pab a  á las p u e r ta s  p r in ­
cipales del Real Palacio p a ra  a d m i ra r  los lu ­
josos uniform es de  los altos personajes  qu e  
asistieron á este so lemne a c to ,  y los r iq u ís i­
mos tra jes  y aderezos de las d am as  q u e  por 
su  e levada clase tienen el honor de besa r  la 
m ano  á SS. MAL Las músicas de los reg im ien ­
tos de la guarnic ión es tuv ie ron  tocando d u ­
ra n te  el solemne acto escogidas piezas.

 Una joven ,  que  con una  niña de corta ed ad
pasab a  an tes  de ay e r  ta rde  por la P uer ta  del 
Sol, fue acometida de  un violento acc idente ,  
rom piéndose  la cabeza al tiempo de  caer  al 
suelo. P a rec e ,  por desg rac ia ,  que  no es este 
el único caso q u e  h a  sucedido en M adrid ,  pues 
se cu en ta n  a lgunas  m u e r te s  repen tinas .

 El m ar te s  po r  la noche quiso una  manóla
sacar  un  pañue lo  á cierto elegante q u e  pasa­
ba por la calle M ayor , d e lan te  del café de  
Pombo.

El h o m b re  sintió a fo r tu n ad am en te  que  le 
a tac ab an  la p ro p ie d a d ,  y sin perju icio  de lo 
que  h u b ie r a  lugar en d e rech o ,  endosó á la 
p res tid ig itadora  una  n u ev a  tan d a  de  bofetones 
y p u n ta p ié s  en p rem io  de  su  torpeza.

 Según  la E speran za , an tes  de a y e r  cayó
á la calle el bada jo  de  u n a  de las cam p a n a s  
de  S an  Ju s to ,  cu an d o  las e s taban  volteando. 
A fo r tu n a d a m e n te ,  a u n q u e  al mismo tiempo sa­
lía de  la iglesia g en te ,  q u e  hab ia  estado en la 
func ión ,  no sucedió  desgracia  alguna.

 La sociedad de  la Dulce A lianza , q ue  en
el corto tiempo que lleva de  exis tencia  tanto 
crédito ha sabido a d q u i r i r s e ,  ya por lo e x q u i­
sito de sus du lces ,  y ya p o r  la in m en sa  v a r ie ­
dad con q u e  los fabrica, y la rebaja  en el p re ­
cio á que los e x p e n d e , por cuyos medios ha 
conseguido la num erosa  concurren c ia  que  cons­
tan tem ente  ocupa sus  establecimientos d e  las 
calles del Sordo y del P r ín c ip e ,  hace cada  dia 
nuevos  esfuerzos p a ra  e levarse  al m as  alto 
g rado  de prosperidad .

No contenta con la ab u n d an c ia  y v a r ie d a d  
de  g én e ros ,  de q ue  tan  ricas m ues tras  tiene 
p re sen ta d a s  en aquellos establecimientos , ha 
d e te rm in a d o  hab il i ta r  el magnífico salón del 
piso p r in c ip a l  de su gran  f á b r ic a , calle del 
Sordo ,  en el que  piensa poner  un  ab u n d a n te  
su r t id o  de  géneros de  conf i te r ía , propios de 
la estación de  N avidad  , pa ra  p resen ta r los  en 
pública  exposición en todo el p resen te  mes.

Asimismo p re p a ra  tres lotes ó p rem ios  para  
que los que  haciendo  gasto de 10 rs. a r r ib a ,  
obtengan tantos billetes cu an tas  veces quep a  
d icha  c an t idad  en la sum a que  inv ie r tan .  Con­
sisten los lotes en  u n  magnífico nacim ien to  de 
inazapan ,  y  otros dos capuchos del mas ex ­
quisito gusto.

 A travesando  en la noche de an teayer  la
calle de  las V eneras  un aguador,  fue atropellado 
p o r  u n  coche que  iba á escape. A un q u e  re c i ­
bió u n a  doloroso contusión en una rodilla, solo 
manifestó  sentim iento  por ver su cuba  hecha 
pedazos en el suelo. P a rece  que  en te rad a  del 
caso la persona  que  en aquel ins tante  ocupaba 
el coche, resa rc ió  pród igam ente  al aguador de 
la  p é rd id a  qu e  acab aba  de sufrir .

. .E l  ug ie r  de cám a ra ,  a tropellado hace tres
días  jun to  al estanco de  la plazuela de Orien-

¡ te por un caballo d esbocado ,  se halla g r a v í -  
s im am en te  enfermo , y con pocas esperanzas 
de v i d a , según nos han  informado.

 Hace tres dias que  una señora  en la p la ­
zuela del C a rm e n ,  al mismo tiempo que a la r ­
gaba la mano p ara  en trega r  una  m oneda de 
cuatro  duros  á una v e rd u le ra ,  se in terpuso 
otra que como una  exhalación desapareció  con 
el cuerpo  á que  p e r ten ec ía ,  l levándose la m o ­
neda  y de jando  á la señora  como quien  ve 
visiones. El lad rón  ejecutó el hecho con una  
destreza tan  s ingu lar  y con tal p ro n t i tu d ,  que, 
á pesar  de en co n tra rse  alli r e u n id a s  m uchas 
personas, nad ie  pudo  ni verle  el rostro  ni se­
guirle la pista.

 S u b s i s t e n c i a s . =  De los p a r te s  rem it idos
por la in te rven c ión  p r in c ip a l  de  a rb i tr io s  m u ­
nicipales resulta  que h an  en trad o  en  el dia  
de a n te a y e r  por las pu e r ta s  de esta capita l 
las can tidad es  de los art ículos que á co n tin ua ­
ción se e xp resan  :

1,904 fanegas de trigo.
397 de harina  de id.

3,382 libras de pan  cocido.
93 carros  de carbón .
68 cargas de  id. en  cabal lerías  m ayores.

■150 en caba l le r ías  menores.
109 vacas ,  que  com ponen  39,283 l ib ras  de 

peso.
536 carneros,  qu e  hac en  12,434 libras.
123 cerdos y 8 canales.

 . A s o m b r o s a  f e c u n d i d a d . =  Solo tres m u g e -
re s ,  y en el corto espacio de ocho d ia s ,  h an  
dado  á luz 10 c r ia tu ra s  en la p rov inc ia  de Pa- 
lencia. Dos de aquellas  p a r ie ro n  á tres cada 
una  en  la m ism a cap i ta l ,  y u na  cua tro  en el 
p a r t ido  de Saltanas.

 M o v i m i e n t o  l i t e r a r i o  e n  I n g l a t e r r a . = L o s
g randes  l ib re ros  editores  (publishers)  redo­
blan cada  d ia  con m as em peño su ac tiv idad  y 
sus empresas.  La sola casa de Longman tiene 
a n u n c ia d a s  68 obras  nuevas, cuya m itad  está ya 
p ub l icad a ;  todas im p o r ta n te s ,  y a lgunas  de 
ellas m uy  costosas.

F ish e r  anun c ia  43 ,  casi todas con i lu s t ra ­
ciones de g rabados  en acero. Cadell ,  de E d im ­
b u rg o ,  p ro m ete  una n u e v a  edición de las 
ob ras  de  sir  W al te r  Scott,  en 98 to m o s ,  im ­
presos con lujo rég io ,  m ien tra s  los em p re sa ­
rios de segundo o rd en  in u n d a n  al público con 
sus p roducciones  de todo géne ro ,  y p a r t ic u ­
la rm en te  n ove las ,  libros e lem en ta les ,  viajes y 
discusiones religiosas.

 T e l é g r a f o s  e l é c t r i c o s . =  Leemos en la
Emancipa (ion de B r u s e l a s :

Los detalles publicados por el Journal d'An-  
vers  sob re  la trasm isión  del discurso del trono 
por medio del telégrafo eléctrico son bastan te  
curiosos. E n  47 m in u to s  fue trasm itido  el d is ­
curso p ro n u n c iad o  por el R ey  en la a p e r tu ra  
de las C á m a ra s ,  no o bs tan te  que  contenia  844 
p a la b ra s  y 4,672 le tras. Nótese que  el d esp a ­
cho tuvo  q u e  su s p end erse  cua tro  veces para  
la trasm isión  de las noticias de bolsa. El te­
légrafo ha trasm itido  4 -,/ 7 señales  po r  seg un ­
d o ,  ó sean 248 por m inuto . El agente  q ue  
obra  estos prodigios es la e lec tr ic idad  ; fluido 
d e sco n o c id o , au n q u e  dirige las leyes físicas 
del universo.

 L a  j u s t i c i a  e n t r e  l o s  a r a b e s . =  Se l e e  e n
el A k h ba r , periódico  de A rg e l ,  lo s igu ien te :

En  la noche del 6 al 8 de  O c tub re  ú ltimo 
la smala del ca id  B e l-K h a ru b i ,  de  la t r ib u  de  
los Chebebias  (círculo de T en es) ,  fue puesta  
en conmoción por el ru ido  do una  a rm a  de 
fuego , cuya  explosión hab ia  ten ido  lugar  en 
el in te r io r  de  u n a  de las tiendas. El ca id ,  s e ­
guido de  sus chaou chs ,  pasó in m ed ia tam en te  á 
la t ienda  ctel l lam ado T a i e d - b e n - A b d - e l - A d i .  
Este  infeliz se ha llaba  en  el suelo m u e r to  y 
bañ ado  en su sangre. Su  m u g e r  se ha llaba  á 
su lado de  pie y con u na  pistola en  la mano; 
h ab ia  ases inado á su m arido. La de lin cuen te  
confesó el c r im en ;  pero  no pudo  ob ten e rse  de  
ella la m en or  explicación sobre  el motivo de 
su  conducta .  El ca id  la dejó atada  y e n c e r r a ­
da en la t i e n d a , y salió p a ra  volver cuan do  
h u b iese  amanecido.

El hecho se hizo público. Los p a r ie n te s  de 
T a i e b - b e n - A b d - e l - A d i  se reu n ie ro n  , y no 
q u e r ien d o  e sp e ra r  á que llegase el dia, y el 
caid  hiciese jus tic ia  , reso lv ieron  to m ar  una  
venganza p ro n ta  y te r r ib le .  Cuatro de  ellos se 
deslizaron á favor de  la o scu r id ad  en la t ienda 
de la víctima, y a ses inaron  á su muger.

A la noche sigu ien te  el ca id  envió  á sus 
chaouchs p ara  qu e  p re n d ie se n  á los cua tro  
ases inos; pero  toda la smala se su b le v ó ,  fa­
voreciendo de este modo su fuga.

Se ve  pues que  los á rab es  desconocen  el 
g ran  p rinc ip io  del derecho  c r im ina l ,  que  p ro ­
híbe  ai ag rav iado  hacerse  jus t ic ia  po r  sí m is­
mo. E n t re  ellos la sangre  s iem p re  rec lam a la 
sangre.

 L i b e r t a d  d e  c o m e r c i o . =  Todo el m un do
sabe que  la famosa acta  de  la navegación, s a n ­
cionada en tiempo de C ro m w e ll ,  no era  mas 
que una  ley protectora  de  la navegación m e r ­
canti l  inglesa. Sus disposiciones e ra n  tan  r ig u ­
rosas, q u e  fue preciso suav iza r  m u ch as  de 
ellas por medio de tra tos con o tras  naciones. 
De aqui resultó  que una  p a r le  de la navega­
ción m ercan ti l  quedó  favorecida  po r  el p r iv i­
legio, y otra quedó libre. Veamos ahora q ué  
efectos p rodu jo  el priv ilegio , y cuales produjo 
la libertad . En 1824 el tonelaje de la navega­
ción protegida era  898,097 , y el de  la n a v e ­
gación l ib re  903,223: d iferencia  en v e rd a d  no 
m uy  notable , pues  solo rep resen ta  un  octavo 
en íavo r  de la última. E n  1846 sin em bargo  la 
navegación pro teg ida  com prend ía  1.735,924 
to n e lad as ,  y la navegación l i b r e ,  es d e c i r ,  la 
q ue  tenia  que luchar  y com petir  con la de las 
otras n ac ion es ,  2.538,809, ó lo que  es lo m is­
mo, cerca del doble de  la p r im era .  El p r iv i ­
legio hab ia  p roduc ido  en 22 años un  aum ento  
de  842,827 toneladas, y la l ibe r tad ,  en el mis­
mo período ,  uno de  1.654,586,

  pRINCtlMO DE INCENDIO EN IL LoüVRE.=Ell
la m adrugada  del i 2 se p rend ió  fuego en uno 
de los sótanos de la galería del Louvrc  , por 
do nde  se com unica  este palacio con el de las 
'fullerías. La infatigable ac tiv idad  de los bo m ­
beros con tr ibuyó  á cjue se apagase m u y  en 
b reve  el incen d io ,  que no ha causado  m uchos 
estragos. Se a t r ib uy e  este acciden te  al mas es­
tado de uno de los caloríferos.

 C o l e g i o s  e n  i r l a n d a . = D e s d o  q u e  e l  Papa
ha desaprobado  la institución do los colegios

públicos en I r l a n d a , tal como la h ab ia  o rgan i­
zado el bilí de sir  Roberto Peel,  los católicos 
se o cupan  ac tiv am en te  en la fundación  de co­
legios p a r t ic u la re s  á sus expensas.  Un obispo 
de este pais ha anunc iado  que con tr ib u irá  él 
solo con u n  millón de reales para  dicho obje­
to , y John O’Connell, en la últ ima reun ión  de 
la Asociación, ha manifestado que se suscrib ía  
por 100,000 rs.

VARIEDADES

ENTIERROS ENTRE LOS TURCOS.

Tomam os de los viajes del capitán  Phil ipps, 
que  ha v iv ido muchos años en C o n s tan t ino -  
p la ,  los siguientes porm enores sobre  las  exe ­
quias de los musulm anes:

La m u e r te  de un turco p ro d u c e  s iem pre  
una  viva sensac ión ,  m ayorm ente  si el difunto 
era r ico , y ha dejado entre los que  le sob re ­
viven algún recuerdo  de su benevolencia .  En 
este caso los honores fúnebres q ue  se t r ib u ­
tan á sus restos tienen un no sé qué  de grave  
y solemne que produce en los asis ten tes ,  y 
p r inc ipa lm en te  en los ex trang eros ,  una sensa­
ción p ro funda .  Lavan cu idadosam ente  el c u e r ­
po , le hacen  secar ,  le echan alcanfor en las 
manos, p ies ,  rodillas y f r en te ,  y después  de 
haberlo  envuelto  religiosamente con una  tela 
b lanca ,  lo exponen  en un féretro  colocado so­
bre  banquillos á la puerta de su  casa. Con­
cluidos estos p repara tivos ,  y después  de h a ­
ber d u ra d o  la exposición a lgunas  h o ra s ,  el 
sacerdote  m usu lm án  rocía con agua el c ad á ­
v e r ,  el cual es trasladado en seguida  á la pos­
t r e ra  m orada . Alli , después de  ha b e r le  colo­
cado cu idad osam en te  de lado y con el rostro 
vuelto hácia la Meca, se adelan ta  el sacerdo te  
sobre  el b o rd e  del sepulcro, y con voz solem­
ne p ron un c ia  las palabras s iguientes:

Creo en Dios todo poderoso, el ún ico  que  
adoro ; creo que  Mahoma es el m ensa je ro  de 
Dios sobre  la t ie rra  , y el profeta  de los p ro ­
fetas; creo igualm ente que Alí es el v e rd a d e ro  
caudillo de los fieles, que esta t ie r ra  le p e r t e ­
nece , y que  por esto los v e rd ad e ro s  c rey en tes  
le d eben  obed ienc ia ;  creo tam b ién  que  los 
v e rdad ero s  caudillos de los fieles, que  ios b u e ­
nos y santos guias de los hijos de  A d á n ,  po r  
cuyo medio ha llegado hasta nosotros la san ta  
pa lab ra  de Dios, son Hasan y H o s e in , hijos 
de A1 í ; Jan fu r ,  hijo de M ahom a; Moosor, hijo 
de Jacafu r:  Alí, hijo de Moosor; Mahoma, hijo 
de A lí;  A lí,  hijo de Mahoma ; l l a s a n ,  hijo de 
A lí, y M h id d ie ,  hijo de I iasan ;  Dios los tenga 
en su san ta  g u a r d a , y sea con ellos su d iv in a  
gracia. Amen.

En seguida el sacerdote  se d ir ige  al m u e r ­
to ,  como si este fuese capaz de  o ir le ,  y le lla­
ma por su nom bre .

«Escucha , le dice , los dos m ensageros  de 
Dios todopoderoso , único , v e rd ad e ro  y su p e ­
rio r  á todas  las cosas,  van á vis itarte ,  y te h a ­
rán  las p re g u n ta s  s igu ien tes :

— ¿Q uién  es tu  Dios?
Y tú les d irá s
— Dios, el m uy  alto y poderoso es mi señor.
— ¿Q uién  es tu  Profeta ?
Y tú  les d irás
— M ahom a, c r ia tu ra  de Dios y su enviado  

sobre  la tie rra .
— ¿ C u á l  es tu re l ig ión?
Y tú les dirás
—El islamismo, única religión verdadera.
— ¿ C u á l  es tu l ib ro ?
Y tú  les d irás
— El A lcorán es mi libro.
— ¿ E n  d ónde  está tu  te m p lo ?
Y tú les d irás
—  La san ta  mezquita de la Meca es mi 

templo.
— ¿ Q u ié n e s  son tus  g u ia s?
Y tú les d i rá s
— E m a u n  Alí, hijo de  Abulalib  ; E m a u n  H a­

san y Hasein ; E m a u n  A l í , po r  so b re n o m b re  
Zynbal A uberc lin i;  E m a u n  Mahoma, p o r  so b re ­
n o m b re  B aakur  ; E m a u n  Ja u fu r  , p o r  so b re ­
n o m b re  S o m d ik ;  E m au n  M oosa, po r  so b re ­
n o m b re  K harim  ; E m a u n  A l í , por so b re n o m ­
b re  Beezah ; E m a u n  M ahom a, por so b ren o m ­
b re  U1 J a w a a d , E m a u n  A l í , por sob re n o m b re  
Us K oodah; E m au n  lvasán , po r  so b ren o m b re  
U1 U sk e rn ;  y E m a u n  M hidd ie ;  estos son mis 
gu ias ,  todos son in tercesores  n u e s t ro s ,  pa ra  
ellos es mi a m o r , y p a ra  sus enem igos mi 
odio , esta es una obligación e te rna  y sag rada  
como Dios.))

Concluida esta p le g a r ia , con tinúa  el sac e r ­
dote dirig iéndose al m u e r to :

«S a b e ,  le d ice, que  el Dios que  ado ram os  
es g ra n d e  y glorioso; q u e  es el m as  elevado  
y poderoso de cuantos ex is ten ;  que  n ad a  es 
su p e r io r  á él. Sabe igualm ente  que  Mahoma 
es el m as g rande de  todos los p ro fe ta s ,  y el 
m as  querido  de los m ensa je ros  de Dios; que  
Alí y sus sucesores son los únicos y v e rd a d e ­
ros guias de los buenos  c re y en te s ;  q u e  cuan to  
nos v iene  de ellos, igu a lm en te  q ue  cuan to  nos 
viene  de los P ro fe ta s ,  es v e rd a d e ro ;  que  la 
m u e r te  es v e rd a d e r a ,  q u e  la visita  que  van  á 
h ace r te  Mounkik y Nykee, los dos ángeles de  las 
tinieblas y los m ensajeros de Dios, es v e rd a d e ­
r a ; q ue  el puente  de S e r r a h  es ve rdadero ;  qu e  
tam bién  es v e rdad ero  q u e  cu an d o  le pases te 
se rv irán  de ay u d a  los an im ales  q u e  hubieses  
ofrecido acá en la t i e r r a ; que  los ulernas son 
ju s to s ;  que el cielo y la t ie rra  e x is ten ;  que el 
in f ie rno ,  asi como el dia del juicio, son v e r d a ­
d e ro s ;  ten la m ayor confianza en estas cosas, 
p o rq u e  todas son ve rd ad e ra s .

E n tre ta n to  D ios, tu  S e ñ o r ;  Dios, el g ran d e  
y g lorioso, q ue  v e n d rá  un dia á re su c i ta r  á 
los m uer tos  de sus sepu lc ros ,  sea bondadoso  
y misericordioso contigo; acoja tus  respuestas ,  
y te lleve al camino de  la salvación , te con­
ceda el favor de e s ta r  cerca  de su  d iv in id ad  
y de  sus profetas,  y su gracia  sea contigo por 
siem pre . Amen.»

Entonces  el sacerdo te  se aleja unos 40 pa ­
sos,  y tom ando un ad em a n  g ra v e ,  se dir ige á 
los genios de las t in ieb las :

« A c e rc a o s ,  Mounkik y N y k e e ,  exclama, 
acercaos; aqu i teneis u n v e r d a d e r o  creyente ,  
ven id  que  os aguarda .»

Después de algunos in s tan tes  vue lv e  al lu ­
gar  q ue  ocupaba antes, y se detiene  en el bo r­
de  del sepulcro.

«G rande  y glorioso Dios , te rogamos con 
hum ildad  hagas que  la tie rra  sea íígera á tu 
siervo , y q ue  p ued a  hallar  gracia  y m ise r i­
cordia  en ti. Amen.))

E n  seguida coge u n  p uñ ad o  de tie rra  , y lo 
echa sobre el cadáver .  Todos im itan  su e je m ­
plo; y m ien tra s  se va llevando  á la h o y a ,  el 
sacerdote  y los asistentes rec i tan  versículos 
del Alcorán.

BOLETIN RELIGIOSO BE MADRID.

H o y  2 0  d e  n o v i e m b r e .  =  S a n  F é l i x  d e  V a l o i s ,
FU ND ADO R.

Esta b r i l lan te  an to rcha  de la F ra n c ia ,  ram a  
fecunda de la familia Real de Yalois, que  t a n ­
to lu s tre  dió á aquel re ino en heroicas accio­
nes y v i r tu d e s ,  cuyo precioso no m b re  será  
e te rn o ,  nació en  este dia del año 1127. Desde 
niño dió m uchas  señales de su  fu tu ra  san t i­
dad. Manifestó desde  sus mas tiernos años su  
g ran  c a r id a d ,  p r iván do se  de  los platos mas 
regalados de su mesa para  darlos  á ios pobres. 
T am bién  se despojó m uchas  veces de sus ves­
tidos pa ra  c u b r i r  á los necesitados : ob tuvo  el 
p e rd ó n  de  u n  reo  condenado  á m u e r te ,  p ro ­
nost icando  con sob e rana  luz q u e  ser ia  en ad e ­
lante  de u n a  v i r tu d  m u y  e jem p la r ,  y  el suce ­
so acred i tó  la profecía. Iluia Félix  "de todos 
los pasa t iem pos del m u n d o , y aojo deseaba  
en treg a rse  en te ra m e n te  á Dios en el re t iro  y 
en la soledad. Huyó del m undo  p a ra  e n t r e g a r ­
se m as  l ib re m en te  á la contem plación de  las 
d iv inas  v e r d a d e s ;  pe ro  antes quiso rec ib i r  el 
sacerdocio  p a ra  co r ta r  en te ram en te  toda e sp e ­
ranza  de a sc e n d e r  al trono de F ran c ia  , del 
(¡ue no d is taba  mucho  en fuerza de la ley s á ­
lica, que  exc luye  al sexo fem enino de po der  
su c ed e r  á la corona.

O rd en ad o  nuestro  Santo  de  p resb í te ro  , se 
re t iró  al d e s ie r to ,  do nd e  hizo u n a  v id a  m u y  
p e n i t e n te ,  dulcif icando su a u s te r id a d  con los 
consuelos del cielo. D ebili taba  su  cuerpo  
con ayu n o s  p e n i ten c ia s ,  y fortif icaba Dios 
su a lm a con ios dones celestiales. Asi vivía 
Félix  en la so ledad  resuelto, á v iv ir  y m o r ir  
en ella desconocido á los h o m b r e s , en tregado  
á D ios, y re t i ra d o  del m u n d o ;  pero  como los 
altos fines de  la P ro v id enc ia  d iv in a  son tan 
i n c o m p re n s ib le s , dispuso que p a sa ra  al m ism o 
desierto  aque l q u e  ten ia  des t inado  el cielo p a ­
ra  co m p a ñ e ro  suyo  en  la e jecución  de  sus  in ­
tentos. E ra  este un  jo v en  cabal lero  provenzal,  
doctor teólogo de  la u n iv e r s id a d  de  P a r i s , l la­
m ado J u a n  de M ata, que , m ovido de  una vi­
sión q u e  tuvo cu and o  celebró  su  p r im e ra  Misa, 
y noticioso d e  la v i r tu d  de  n u es t ro  solitario, 
fue ó b u sca r le  e x p re s a m e n te  p a ra  en treg a rse  
á su  d irecc ión ,  y a p r e n d e r  en su  escuela el 
cam ino  de  la perfección. Recibió Félix  al n u e ­
vo discípulo con el m a y o r  a m o r ,  y  le co m u n i­
có los tesoros con que  el cielo le h ab ia  e n r i ­
quec ido .

C am in ab a n  estos dos atle tas  por una  m ism a 
c a r r e r a  á un mismo t é r m in o ,  y a sp i ra b a n  á 
igual p rem io. A n im ab a  á am b os  u n  mism o 
fe rvor y a m o r  de  Dios. E ra n  iguales en  la i n ­
clinación á m ortif icarse ;  su  a lim ento  la o ra ­
ción con a lgunas ye rb a s  del c a m p o ,  y Dios el 
único asunto  de  sus conversac iones. Asi v iv ie ­
ron algunos años, hasta  q u e  Ju an  dec la ró  á Félix  
el p en sam ien to  que  el S eñor le h ab ia  in s p i ra ­
do en la p r im e ra  m isa ,  p a r a  q u e  se d ed ic a ra  
á so lic itar  la l ib e r ta d  de  los cau tivos  c r i s t ia ­
nos, que  gem ían  bajo la e sc lav i tud  de  los m o­
ros ,  ex pu es ta  su religión á un  con tinuo  p e ­
ligro.

F u n d a ro n  después  la sag rada  religión de  la 
san t ís im a  T r i n i d a d ,  em p leán do se  con su  i n ­
com parab le  c a r id a d  y m ise r ico rd ia  en r e d im i r  
cau tivos en  p o d e r  de  infieles. Fue  m u y  favo­
rec ido  de  la san t ís im a  Virgen , q u e  se le a p a ­
reció v a r ia s  v e c e s , y en  una  ocasión y en do  á 
m aitines  la vió aco m p a ñ ad a  de  infinitos á n g e ­
les en el coro.

E n  f i n , lleno de  años y m erec im ien tos  pasó 
de esta v ida  m o r ta l  á gozar de  la e te rn a  en  4 
de  este m e s ,  año de  12 12 ,  á los 85 y siete  
meses de  su  edad .

Nota.' Se reza de  este mismo Santo, q u e  hoy 
la Iglesia ce leb ra  con rito doble y o rn a m en to  
blanco.

C o ncluyen  las cu a ren ta  h oras  en  las T r in i ­
tarias.

FUNCIO NES D E IG L E S IA .

E n  las de  m onjas  M e r c e n a r ia s , S an to  T o ­
m a s , San  J o s é ,  C a rm e n ,  A to c h a ,  Recogidas, 
Escuelas pías, Rosario, S an ta  María, S an  F r a n ­
cisco y V irgen de  G ra c ia ,  se c e le b ra rá  á Ma­
ría  San tís im a el obsequio  q u e  lodos los sábados.

E n  la  d icha  de  religiosas T r in i ta r ia s  so t r i ­
b u ta r á n  los an u a le s  cultos al glorioso S an  F é ­
lix  , á ex p ensas  de  su  com u n id ad .  S erá  o rad o r  
el Sr.  D. Bonifacio H e rre ro s  (tr initar io  descalzo 
exclaustrado.)  P o r  la ta rd e  se c a n ta rá  el t r i s a -  
gio, y se h a rá  u n a  solem ne reserva .

Novena á Santa Gertrudis.

S e rá  el o? d ia  de  su ce leb rac ión  en  la p a r ­
roqu ia  de  San Ju s to ,  d o n d e  p o r  la ta r d e  se­
gu irá  como el d ia  I? P re d ic a rá  el Sr.  D. Ma­
nuel María Ochagavia.

ANUNCIOS.
BIBLIOTECA DEVOTA.

V i d a  d e  N u e s t r o  S e ñ o r  J e s u c r i s t o ,

por el P a d re  Ligny, de la C om pañía de  Jesu s ; 
t r a d u c id a  l íb rem e » le  del francés p o r  el doc­
tor D. V. de la Fuente .

E sta  edición , que  con perm iso  de  la a u to ­
r id a d  eclesiástica se está pub lican do ,  constará  
de dos tomos en  12?, d iv id idos en  cuatro 
en tregas  de  á 10 pliegos de im pres ión  este­
re o t ip a d a ,  com pac ta  y c la r a ,  en papel su p e ­
r io r ,  y  a d o rn ad a  con bonitos g rab ad o s  y v i ­
ñe tas  y 20 lám inas  en cobre  y acero  por a r ­
tistas españoles: su  precio en Madrid es á 6 rs. 
la en trega  con láminas, pagados al rec ib irse  la 
en trega  ó torno en c u a d e rn a d o  en rús t ica :  en 
p rov in c ias  t iene la obra de au m en to  2 rs. v 4 
si se rem ite  por correos;  precios su m a m en te  
económicos, y q u e  deb en  tenerse  en cuenta ,  
puesto  qu e  la obra  que nos s irve  de  original 
se v end e  en P aris  á 40 f r . , ó sean 152 reales 
vellón.

E stá  ya pub licada  y rep a r t id a  la p r im e ra  
en trega . Consta de 11 pliegos con 7 lám inas 
10 v iñetas  y otros adornos. Se ad m iten  s u s -  
criciones al precio de 24 rs. la obra  hasta  la 
im presión  de la te rcera  en trega ; y r ep a r t id a  
q ue  sea e s ta ,  se a u m e n ta rá  y fijará el precio 
de su  v en ta ;  en p rov incia  en los mismos p u n ­
tos que  a la Biblioteca eclesiástica , y en Ma­
d r id  en la l ib re r ía  de S ánch ez ,  calle de C ar­
re tas ,  y en la habitac ión del ed i to r ,  h e r e d o -  
ros de O rea ,  calle de las T res  C ruces ,  mím. 5.

BANCO ESPAÑOL DE ULTRAMAR
Y

EM PRESA DE CORREOS MA RI TIMOS.

A últimos del mes actual llegará á Cádiz 
p rocedente  de la C o ru ñ a , la nu eva  fragata 
Union, correo núm . 1?, su capitán  D. Antonio 
G r in d a ,  q ue  en los primeros dias del próximo 
sa ld rá  p a ra  C an ar ia s ,  Puerto-R ico y la Ha­
b ana .

Este  b u q u e ,  de p rop iedad  del Banco, de porte 
de 400 toneladas, constru ido para  guerra, si bien 
no va  art il lado con el objeto de aligerar su mar­
c h a , tiene  u na  c á m a ra  rec ien tem ente  cons­
t r u id a ,  sun tuosa  y elegante ,  que  puede dar 
cóm o dam en te  cab ida  á 60 pasajeros de popa y 
120 de p r o a ,  con todo lo necesario p ara  el 
mejor t ra to  de  los mismos.

Se despach a  en M adrid  en las oficinas de 
este es tab lec im ien to ,  calle de V alverde, nú­
mero 19, y en Cádiz en casa de D. Agustín 
Rodríguez , com isionado  del m ism o ,  calle Nue­
va, núm . 10 : ad v ir t ie n d o  que  á pesar de las 
considerab les  ven ta ja s  qu e  proporcionará á 
los pasajeros este herm oso b u q u e ,  no sufriráu 
alteración a lguna ios precios de costumbre que 
constan en ía tarifa del establecimiento. 9

TRATADO 

ELEMENTAL DE MATEMATICAS

PARA USO

DEL COLEGIO GENERAL MILITAR
POR EL P. JACINTO FELIU.

El tomo p r im e ro ,  q u e  co m p re n d e  la aritmé­
tica , se v e n d e  en  la l ib re r ía  de  Sanz, calle de 
C a r re ta s ,  á 16 rs. en  pasta.

Memoria h is tó r ica  de  las academ ias  y escue­
las m ili ta res  de  E sp a ñ a  , con la creación y es­
tado  p re s e n te  del colegio genera l  militar esta­
b lec ido en Toledo, por el Excmo. Sr. teniente 
g en e ra l  conde  de  C l o n a r d , d irec tor  de dicho 
estab lec im ien to .

Un tomo en 4?, q u e  se ven d e  en dicha libre­
ría  á 24 rs. en  ho landesa .

TETROSPRINCIPE. A las ocho de  la noche.
1? Sinfonía.
2? La a p la u d id a  com edia  en tres actos 

t i tu lad a

LA SEGUNDA DAMA DUENDE.

3? La jota  a ragonesa .
4? La pieza d iv e r t id a  en  un acto, titulada

POR NO ESCRIBIR LAS SEÑAS.

NOTA. Se está e n say an d o  para ejecutarse 
el lunes  p róx im o la com edia  nueva, original, 
en  tres  actos y en  v e r s o ,  t i tu lada

PECADO Y EXPIACION.

Otra. T am b ién  e s t i r e n  e s tu d io ,  y  se pon­
d rá  en  escena  á beneficio do Doña Gerónima 
L lóren te ,  la com edia  n ue v a  en t r e s  ac tos ,  ti­
tu lada

¡YA E S  TARDE!

CRUZ. A las siete y  m ed ia  de la noche. 
Se d a rá  p r inc ip io  con u n a  s in fo n ía : seguirá 

el di a m a  n u e v o ,  a r reg la d o  á la escena espa­
ñola po r  D. Ju a n  L o m b í a , en cuatro actos, 
p rece d id o  de  un  prólogo y titulado

EL T R A P E R O  DE MADRID.

D ando  fin con b a i le  nacional.

INSTITUTO. Hoy no h a y  función.
M añana dom ingo  á las cuatro de Ja tarde, 

se p o n d rá  en  e scen a  la comedia de magia en 
tres  ac tos ,  t i tu lad a

EMBAJADOR Y HECHICERO.

D ando fin con el sa in e te  titulado 

LOS MAJOS VENCIDOS O MANOLITO EL
CARPINTERO.

A las sie te  y m ed ia  de  la noche.

So p o n d rá  en  escena el d ram a en cinco ac­
tos ,  a r reg lad o  á la escena española por Don 
Luis d o n a ,  t i tu lado

LA A LQUERIA DE BRETAÑA.

Terminando este espectáculo con boleras ja­
leadas á seis.

VARIEDADES. A las siete y media de la 
noche.

La com edia en un ac to ,  ti tulada 

LOS IN FA N TES IMPROVISADOS.

Otra  en un acto , t i tu lada

UN DIA E N  EL ESCORIAL

Baile.
D ando fin con la pieza

EL AMANTE PRESTADO.

CIRCO. Hoy no hay  función.
Manana domingo la p r im e ra  representación de

LA SONAMBULA, 

ópera sér ia  en dos actos.

CIRCO DE PAUL. A las ocho de la noche.
Un Sueño de Rafael ó imitación de Jas es- 

tá tuas  cé lebres  de la an t ig ü e d a d , por eJ señor 
John Lees.

La rotación del globo te r res tre ,  por el niño 
Jorge ,  hijo del Sr. Lees.

Los g rand es  ejercicios Icarios. *

E d i t o r  r e s p o n s a b l e  G e r v a s io  I z a g a .


